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REPARTO 


PERSONAJES 


AMALIA .  Sra. 

LUIS .  Sr. 


SR.  ROBLES . 

VATELIN . 

VERDAGUER  (Catalán) . 

ENRIQUE  (Sargento  de  Infantería 

% 

en  el  primer  acto) . 

GARCÍA . 

DON  JUDAS . 

CRIADO . 

PORTERO . 


ACTORES 

Rodríguez. 

Ruiz  de  Arana». 
Rubio. 

Tamayo. 

Guerra. 

Galván. 

Capilla. 

Soto. 

Jiménez. 

Muñoz. 


ACTO  PRIMERO 


Salón  lujosamente  amueblado.— A  la  derecha,  primer  término,  chime¬ 
nea  encendida.— Segundo,  puerta.— Otra  al  foro  que  dá  sobre  una 
terraza.— Idem  primer  término  izquierda,  que  se  supone  comu¬ 
nica  con  las  habitaciones  de  Amalia.— Colgaduras  en  la  puerta.— 
En  la  escena  sofá  á  la  derecha,  á  la  izquierda  velador  sobre  el 
cual  hay  un  timbre  y  recado  de  escribir.— Butacas,  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


ENRIQUE  vestido  de  sargento  de  Infantería  y  CRIADO 

Criado  Le  digo  á  usted  que  el  señor  Marqués  no 
recibe  ahora. 

Enr.  Te  digo,  y  repito,  que  le  pases  recado  di- 

diéndole  que  está  aquí  el  Conde  de  Monte 
Llano. 

Crtado  ¡Qué!  ¿El  Conde  de  Monte  Llano  usted? 

Enr.  Yo,  sí.  Avísale,  zoquete. 

Criado  Vuecencia  perdone,  señor  Conde,  pero  yo... 

Enr.  Anda. 

Criado  (a  la  primera  derecha.)  ¿El  señor  Conde  de 
Monte  Llano? 

ESCENA  Ií 

DICHOS  y  LUIS 

Luis  ¡Qué  oigo!  ¿tú,  querido  Enrique? 

Enr.  Amigo  Luis. 

Criado  Me  he  lucido,  (se  va.) 

Luís  ¡Qué  satisfacción  me  proporcionas! 
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Eñr.  No  es  pequeña  la  mía. 

Luis  Me  vienes  como  llovido  del  cielo. 

Enr.  ¿Por  qué? 

Luis  Ahora  te  lo  explicaré...  ¡pero,  chico,  cómo  te 

veo!  ¿Quién  va  á  conocer  bajo  ese  uniforme 
al  príncipe  de  la  juventud  madrileña,  al 
primer  calavera  de  la  corte? 

Enr.  Después  de  tí,  si  acaso.  Por  lo  visto,  los  dos 
hemos  cambiado.  Yo  haciéndome  soldado  y 
tú  casándote,  y  pienses  lo  que  quieras  de 
mi  uniforme,  te  haré  una  declaración. 

Luis  ¿Cuál? 

Enr.  Que  prefiero  mi  cuerpo  al  tuyo. 

Luis  Me  alegro  de  que  estés  contento. 

Enr.  Por  lo  menos  te  diré  una  cosa  que  quizás 
te  extrañe,  y  es  que  esta  ropa  es  la  única 
bajo  la  cual  no  he  tenido  tiempo  de  abu¬ 
rrirme  todavía. 

Luis  ¿Por  lo  visto  tienes  ilusiones;  aspiras  á  ser 

Capitán  general?  ¡Já,  já! 

Enr.  No  te  burles.  Aspiro  á  dejar  de  ser  lo  que 
fui  antes,  y  hasta  ahora  lo  voy  consiguien¬ 
do.  Además,  el  uniforme  de  soldado  es  el 
único  decoroso  para  un  aristócrata  comple¬ 
tamente  arruinado,  como  yo...  Hace  dos 
años  entré  en  quinta,  y  aunque  joven,  esta¬ 
ba  ya  cansado  y  débil  por  la  crapulosa  vida 
que  llevaba,  y  en  vez  de  redimirme,  ingre¬ 
sé  en  el  cuartel. 

Luis  ¿Pero  no  te  oprime  la  Ordenanza,  el  rigor  de 

la  disciplina? 

Enr.  ¡Bha!  La  disciplina  no  deja  de  tener  sus 

encantos.  Por  de  pronto  es  sana,  higiénica 
y  activa.  Tranquiliza  el  espíritu  el  pensar 
que  se  tiene  arreglada  la  vida  de  antemano, 
sin  discusión  posible,  y  por  consecuencia  sin 
irresolución  y  sin  sentimiento.  El  soldado 
sabe  lo  que  tiene  que  hacer,  lo  hace  y  se 
queda  satisfecho;  y  luego,  repara. 

Luis  Si  ya  eres  sargento,  nada  menos. 

Enr.  Sargento  segundo. 

Luis  Pues  chico,  tienes  una  carrera  loca. 

Enr.  ¡Bali! 

Luis  ¿Y  vas  á  estar  mucho  tiempo  en  Madrid? 
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Enr. 


Luis 

Enr. 


Luis 


Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 

P]nr. 


Luis 


Enr. 

Luis 


Un  mes  justo.  ¿Tú  no  sabes  cómo  he  arre¬ 
glado  mi  vida? 

¿Cómo? 

Pues  de  una  manera  muy  ingeniosa.  Antes 
de  ingresar  en  caja,  coloqué  en  casa  de  un 
banquero  los  restos  de  mi  patrimonio,  unos 
veinte  mil  duros,  cuyo  rédito  al  seis  por 
ciento  me  proporcionan,  durante  el  año,  un 
mes  de  mi  opulenta  vida  pasada.  De  suerte 
que  vengo  á  salir  á  unos  doce  mil  duros  de 
renta  durante  un  mes  y  á  unos  treinta  pe¬ 
rros  chicos  diarios  durante  los  once  restan¬ 
tes.  Naturalmente,  he  elegido  las  Navidades 
para  mis  opulencias.  He  llegado  hoy,  y  mi 
primera  visita  es  para  tí. 

Muchas  gracias;  ¿pero  supongo  que  no  ha¬ 
brás  pensado  en  vivir  durante  ese  mes  mas 
que  en  mi  casa? 

¡Ah,  no!...  Son  muchas  molestias. 
¡Molestarme  tú! 

No  es  á  tí  á  quien  temo  molestar,  sino  á  mí 
mismo... 

Muchas  gracias. 

Hombre,  tú  vives  en  familia.  Tu  mujer. 
Tu  suegro. 

¡Ah!  si  te  figuras  que  porque  me  he  casado 
con  la  hija  de  un  antiguo  comerciante  de 
paños,  mi  casa  ha  venido  á  ser  el  templo 
del  aburrimiento,  te  equivocas  del  todo. 
Tengo  un  tren  de  príncipe,  coches,  caballos. 
Un  cocinero  parisién  que  es  una  verdadera 
notabilidad.  Pretende  descender  de  Brillat- 
Savarin,  y  está  orgulloso  de  su  nombre  y 
de  su  profesión.  Tengo  siempre  mesa  pues¬ 
ta  (entre  paréntesis,  mañana  comerás  con 
todos  nuestros  antiguos  amigos  y  ya  verás 
cómo  te  trato).  En  fin,  chico,  que  el  matri¬ 
monio  no  ha  suprimido  ninguna  de  mis 
antiguas  costumbres. 

¿De  modo  que  tu  mujer  y  tu  suegro  te  dan 
cuerda  larga? 

Larguísima,  y  no  faltaba  más.  Mi  mujer  es 
una  jovencita  recién  salida  del  colegio,  bas¬ 
tante  bonita,  un  poco  tímida  y  todavía  atur- 


Enr. 

Luis 


Enr. 


Luis 


Enr. 

Luis 


Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 


dida  con  su  metamorfosis,  y  que  hoy  creo, 
aquí  para  ínter  nos ,  que  se  pasa  las  horas  del 
día  contemplando  en  su  espejo  á  la  Mar¬ 
quesa  de  Rocafuerte.  En  cuanto  á  mi  sue¬ 
gro,  el  señor  Robles,  es  todo  lo  que  indica 
su  apellido,  un  pobre  hombre  con  sana 
corteza,  más  corazón  que  entendimiento  y 
con  la  única  ambición  de  que  sus  nietos 
sean  marqueses.  Añade  á  esto  un  capital  de 
cuatro  millones  de  pesetas...  y  dime...  si  el 
suegro  es  de  oro... 

¿De  manera  que  tú  te  has  casado?... 
Figúrate...  Ya  sabes  en  qué  situación  me 
encontraba.  Huérfano  á  los  quince  años, 
dueño  de  mi  fortuna  á  los  veinte,  la  derro¬ 
ché  pronto  y  me  fué  indispensable  labrarme 
un  capital  de  deudas,  digno  del  sobrino  de 
mi  tío;  pero  cuando  ya  ese  capital  ascendía 
á  cerca  de  cincuenta  mil  duros...  mi  tío, 
hombre  de  setenta  años,  se  casó  con  una 
joven...  que  le  adoraba...  según  él...  Yo  no 
sé  quién  ha  dicho  que  á  los  setenta  años  se 
tienen  siempre  hijos,  y  mi  tío  tuvo  uno... 

¿Y  tú  pasastes  al  estado  de  sobrino  hono¬ 
rario? 

Precisamente;  y  entonces  fué  cuando  me 
decidí  á  entrar  en  el  batallón  de  los  yernos 
y  cuando  el  cielo  puso  en  mi  camino  al 
señor  Robles. 

¿Y  cómo  lo  encontraste? 

Pues  fácilmente.  Yo,  siempre  buscando 
quien  me  prestara  dinero,  él  siempre  bus¬ 
cando  dónde  colocar  fondos.  Teníamos  que 
encontrarnos  á  la  fuerza,  y  nos  encontramos. 
No  le  ofrecí  bastantes  garantías  para  ser  su 
deudor  y  se  las  ofrecí  para  ser  su  yerno. 
Me  presentó  en  su  casa...  conocí  á  su  hija, 
no  me  desagradó...  y  pedí  su  mano. 

¿Y  con  qué  primicias? 

Pues  el  pobre  hombre  tenía  cuatro  millones 
'  de  pesetas  y  ya  no  tiene  más  que  tres. 

¿Uno  de  dote? 

Mejor  que  eso.  Se  ha  encargado  de  pagar 
mis  deudas,  por  cierto  que  hoy  precisamen- 
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te  debe  cumplir  con  ese  deber.  Me  ha  remi¬ 
tido  el  día  del  contrato  títulos  de  Ja  Deuda 
por  una  renta  de  veinticinco  mil  pesetas,  y 
además.  . 

Enr.  ¿Hay  más? 

Luis  No  ha  querido  separarse  de  su  hija  y  nos 

ha  traído  á  su  hotel.  De  modo  que,  casa, 
manutención  (ropa  limpia  por  supuesto), 
carruajes,  servicio,  y  me  quedan  cinco  mil 
duros  para  gastos  personales  de  mi  mujer  y 
míos. 

Enr.  ¡Muy  bonito! 

Luis  El  día  de  mi  matrimonio,  y  cuando  apenas 

había  terminado  la  ceremonia,  se  acercó  á 
mí  muy  emocionado  y  compungido  supli¬ 
cándome  que  le  dispensara,  ¿á  qué  no  sabes 
qué? 

Enr.  No  acierto. 

Luis  Pues  el  no  tener  más  que  sesenta  años. 

Enr.  Pobre  hombre. 

Luis  Pero  me  ha  dado  su  palabra  de  que  se  apre¬ 

surará  á  tener  ochenta.  Por  más  de  que  yo 
no  le  meto  prisa. 

Enr.  ¡Oh!  y  haces  bien.  Porque  tendrías  que 

acompañarle. 

Luis  No;  es  porque  ..  no  me  estorba... 

Enr.  (con  ironía.)  ¡Qué  noble  corazón! 

Luis  Figúrate.  Se  acuesta  como  las  gallinas.  Se 

levanta  como  los  gallos.  Examina  las  cuen¬ 
tas,  cuida  de  la  ejecución  de  mis  menores 
deseos.  ¡Es  un  Administrador  que  no  me 
roba!  Difícilmente  le  encontraría  sustituto. 

Enr.  Dicididamente  eres  el  más  feliz  de  los  mor¬ 

tales. 

Luis  Escucha  todavía.  Tú  sospecharás  que  mi 

matrimonio  me  ha  desprestigiado  ante  la 

buena  sociedad,  que  me  ha  deslucido...  en 
el  gran  mundo...  Pues  te  equivocas.  Sigo 
siendo  el  hombre  á  la  moda.  El  que  dá  el 
tono.  Las  mujeres  me  han  perdonado,  y  en 
fin,  como  antes  ya  te  indiqué,  me  has  ve¬ 
nido  como  llovido  del  cielo. 

Enr.  ¿Por  cpié? 

Luis  Porque  necesito  padrinos. 


Enr. 

Luis 


Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 


Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 


Enr. 

Luis 

Enr. 


Luis 


Enr. 


Luis 


Enr. 

Luis 


¿Un  lance? 

Precisamente,  como  en  los  buenos  tiempos. 
Conque,  ¿qué  te  parece?  ¿tía  muerto  Luis 
Rocaíuerte...  y  hace  falta  enterrarle? 

Pero,  ¿con  quién  te  bates  y  por  qué? 

Con  el  Vizconde  de  la  Espiga,  y  por  una 
cuestión  en  el  juego. 

¡Ah!  entonces  puede  arreglarse. 

¿Es  en  el  regimiento  donde  has  aprendido  á 
arreglar  las  cuestiones  de  honor? 

Allí  es  donde  se  aprende  el  objeto  que 
deben  tener  el  valor  y  la  sangre. 

Pero,  ¿y  si  la  cuestión  suscitada  por  mí  no 
fuera  más  que  un  pretexto  para  ocultar  el 
verdadero  motivo? 

¿Faldas  por  medio? 

Precisamente. 

Hombre...  hombre...  á  los  tres  meses  escasos 
de  matrimonio... 

¿Qué  quiéres?  Una  pasión  del  año  último, 
que  yo  creía  muerta  de  frío,  pero  que  des¬ 
pués  de  mi  matrimonio  ha  tenido  su  vera¬ 
nillo  de  San  Martín. 

¿Y  se  puede  saber? 

Yo  no  tengo  secretos  para  tí.  Se  trata  de  la 
Duquesa  del  Cierzo. 

Chico,  te  doy  mi  enhorabuena;  vocato  di  car- 
dinali ;  pero  eso  es  muy  grave...  Yo  también 
pensé  en  hacerla  la  corte...  pero,  francamen¬ 
te,  retrocedí  ante  los  peligros  de  tal  con¬ 
quista,  peligros  que  no  tienen  nada  de  ca¬ 
ballerescos.  Tú  no  ignorarás  que  la  duquesa 
no  tiene  fortuna  personal. 

Sí,  ya  sé  que  todo  es  del  viejo  de  su  marido, 
el  cual  tendría  el  mal  gusto  de  desheredarla, 
si  la  sorprendiera  en  un  renuncio.  Sé  todo 
eso. 

¡Hombre,  hombre!...  ¿Y  sin  remordimientos 
de  conciencia  te  has  decidido?... 

¡Qué  quiéres!  La  costumbre,  un  resto  de 
amor,  el  placer  de  desbancar  á  ese  estúpido 
Vizconde,  que  la  perseguía. 

¿Y  te  ha  enviado  ya  sus  padrinos? 

Los  espero;  y  tú  y  Arellano  seréis  los  míos. 
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Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 

Enr. 

Luis 


dichos. 

Verd. 

Rob. 

Verd. 

Enr. 

Verd. 

Enr. 


Luis 

Rob. 

Verd. 

Luis 


Verd. 

Enr. 

Rob. 


Enr. 


Convenido. 

Tú  te  instalas  aquí.  También  convenido. 
Como  quieras. 

¡Ah!  ¿supongo  que  no  pensarás  estar  siempre 
disfrazado?... 

Tranquilízate.  Escribí  desde  Cartagena  á  mi 
sastre. 

¡Calla,  oigo  voces!...  Mi  suegro  viene  dispu¬ 
tando  con  el  señor  Verdaguer. 

¡Verdaguer! 

Sí;  un  catalán,  compadre  y  antiguo  socio  de 
mi  suegro.  Siempre  están  juntos  y  siempre 
están  riñendo...  Los  conocerás  álos  dos.  Son 
dos  buenos  tipos. 


ESCENA  III 


ROBLES  y  "VERDAGUER,  acento  catalán,  salen  riñendo 

No  ma  convanserás... 

Porque  á  tí  no  te  convence  nadie. 

¡Ah!  Buenos  días,  señores. 

Buenos,  señor  Verdaguer. 

¿ Quién  será  este  suldadote ? 

Querido  suegro,  tengo  el  gusto  de  presentar 
á  usted  á  mi  mejor  amigo,  el  señor  conde  de 
Monte  Llano. 

Sargento  del  regimiento  de  Mallorca  y  ser¬ 
vidor  de  usted. 

Tanto  gusto,  caballero. 

Chocusté...  Que  sea  enhorabuena. 

Viene  á  Madrid  con  un  mes  de  licencia,  y 
nos  hace  el  honor  de  aceptar,  durante  ese 
tiempo,  la  hospitalidad  en  esta  casa. 

(Aparte  á  Robles.)  Una  rata  más  al  queso. 
Dispénseme  usted,  caballero;  pero  Luis  se  ha 
empeñado  sin  consultar  con  usted. 

Señor  Conde;  mi  yerno  no  tiene  necesidad 
de  mí  para  instalar  aquí  á  sus  amigos.  Los 
amigos  de  mi  yerno  son  también  mis  yer¬ 
nos,  quiero  decir,  mis  amigos. 

¡Mil  gracias! 
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Luis 

Rob. 

Enr. 

Luis 

Rob. 

Luis 

Rob. 

Enr. 

Luis 

Rob. 

Verd. 

Luis 


Enr. 


Rob. 

Luis 


Rob. 

Luis 

Verd. 

-Luis 


Verd. 
Rob. 
Verd. 
Rob. 
Verd  . 


Ocupará  el  pabellón  del  jardín.  Si  es  que 
está  en  disposición. 

Yo  me  encargo  de  que  lo  esté. 

Siento  muchísimo  la  incomodidad. 

Mi  suegro  tiene  muchísimo  gusto... 
¡Muchísimo  gusto! 

Dará  usted  órdenes,  querido  suegro,  para 
que  ia  berlina  azul  esté  á  su  disposición. 

¡La  berlina  mía! 

¡Ah,  no!  Me  opongo,  de  ninguna  manera. 
La  berlina  azul. 

¡Sí,  sí!...  Precisamente  ahí  tengo  yo  en  la  es¬ 
quina  un  punto  de  coches... 

(Aparte  á  Robles.)  Y  si  no  vas  á  pié,  saquete... 

Y  ahora  ven  á  visitar  mi  cuadra.  Te  enseña¬ 
ré  un  árabe  que  me  acaban  de  traer;  á  ver 
qué  te  parece. 

Pues,  con  permiso  de  ustedes.  Luis  está  im¬ 
paciente  por  enseñarme  su  lujo.  Es  una  ma¬ 
nera  indirecta  de  alabarme  la  esplendidez 
de  usted. 

(Aparte  ¿  Enrique.)  Usted  conoce  á  mi  yerno, 
(ídem.)  Que  me  lo  estás  echando  á  perder. 
(Alto.)  ¡Ah!  Se  me  olvidaba,  querido  suegro; 
mañana  recibo  á  mis  amigos;  me  proporcio¬ 
nará  usted  el  placer  de  almorzar  con  nos¬ 
otros. 

Gracias,  almuerzo  con  éste. 

¿Pero,  señor  Verdaguer,  usted  se  ha  propues¬ 
to  robarme  á  mi  suegro  cada  vez  que  recibo? 
Tranquilísese  usted,  se  lo  devuelvo  intacto. 
En  fin,  sea  lo  que  ustedes  gusten.  Conque, 
hasta  ahora.  Hasta  luego,  querido  papá. 


ESCENA  IV 

ROBLES  y  VERDAGUER 

¿Párese  que  te  mima  mucho  tu  yerno? 

¿Qué  quiéres  decir? 

¡Que  por  la  visto  te  liases  querer! 

Hago  lo  que  me  da  la  gana. 

¡Sí;  ya  veo,  ya  veo  que  el  señar iiu  sa  per- 
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mite  contigo  más  confianzas  que  con  los  de¬ 
más  criados! 

¡Mira,  Verdaguer,  métete  en  tus  asuntos  y 
déjame  á  mí  en  paz! 

Nu  rna  da  la  gana.  Si  tú  quieres  ponerte  de 
rudillas  delante  del  señor  Marqués,  yo  quie¬ 
ro  estar  con  la  cabeza  levantada.  ¡Servilón! 
¡Pero  tú  crees  que  su  título  me  deslumbra! 
Soy  más  demócrata  que  tú,  y  me  río  de  todo 
eso.  El  talento  y  la  virtud  son  las  únicas 
distinciones  que  reconozco  y  ante  las  cuales 
me  inclino. 

¡Hombre,  pues  no  sabía  que  tu  yerno  fuera 
tan  virtuoso! 

¿Pero  es  que  tú  quiéres  que  á  cada  momento 
le  haga  ver  que  me  lo  debe  todo? 

¡Bah!...  ¡bah!...  ¿Cá  delicadeza !  Ya  sabes  que 
nunca  aprobé  semejante  matrimonio;  y  yo 
hubiera  querido  que  mi  ahijada  se  hubiera 
casado  con  un  hombre  honrado,  trabajador, 
pero  como  nunca  me  has  escuchado... 

¡No  faltaba  más!  Escuchar  al  doctor  Verda¬ 
guer... 

¿Por  qué  no? 

Porque  no  y  porque  debes  desengañarte,  tú 
serás  un  hombre  hablador...  de  buenos  sen¬ 
timientos,  que  pretende  entender  de  todo  y 
tener  acerca  de  todas  las  materias  sus  opinio¬ 
nes  particulares;  pero  que  en  materia  de  sen¬ 
tido  común  está  á  seis  grados  bajo  cero. 

Tú  tienes  más. 

Bastante... 

Claro,  porque  has  sabido  ganar  doble  fortu¬ 
na  que  yo. 

Y  lo  que  tú  has  ganado  ha  sido  gracias  á  mí. 
No  quiero  reñir  por  eso,  pero  aunque  mi 
fortuna  venga  de  tí,  á  tu  hija  volverá...  den¬ 
tro  de  poco. 

Cuando  te  mueras. 

¡Antes,  mucho  antes!  Cuando  te  arruine  tu 
yerno. 

¡Cuando  me  arruine! 

Sí.  Dentro  de  unos  diez  años. 

Estás  loco. 
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Con  el  tren  qne  tiene  y  al  paso  que  va,  sa¬ 
bes  contar  demasiado,  demasiado  bien,  para 
comprender  que  no  puede  tardar  más. 
Bueno;  pues  después  de  todo  es  asunto  mío, 
y  en  paz. 

Es  que  si  no  se  tratara  más  que  de  tí,  esta¬ 
ríamos  en  pas  efectivamente. 

¡Ah!  entonces  es  que  á  tí  te  dalo  mismo  que 
yo  me  arruine  ó  no. 

¡Ah!  sí  es  asunto  tuyo... 

Es  que  me  revientan  los  ingratos. 

Esu  cuéntaselu  á  tu  yerno.  Lo  que  yo  te  digo 
es  que  si  sólo  se  tratase  de  tí  tendría  pasien- 
cia;  pero  como  también  se  trata  de  mi  ahi¬ 
jada... 

¿Y  por  qué  es  tu  ahijada? 

Toma,  porque  la  saqué  de  pila  en  el  bau¬ 
tismo. 

Porque  yo  lo  consentí,  lo  cual  que  me  pesa 
mucho. 

Pues  la  cosa  no  tiene  remedio;  como  no  la 
rompas  el  bautismo... 

A  tí  es  á  quien  te  lo  voy  á  romper. 

Ta  picas  porque  ta  digo  las  verdades.  Ta  em¬ 
peñaste  en  casar  á  tu  hija  con  un  señor  Mar¬ 
qués.  Quisiste  rusarte  con  la  aristocrasia... 
Tener  wjiuyensia  y  hasta  ser  hombre  pulíti- 
co...  Diputado... 

Y  aunque  fuera  eso.  ¿No  lo  son  otros?  Y 
que,  ¿no  podría  entrar  en  el  Congreso? 

¡Dios  te  libre  de  entrar  en  el  Congreso;  y 
sobre  todo  Dios  libre  al  Congreso  de  que  tú 
entres  en  él! 

¿Pero  no  he  demostrado  ser  un  buen  co¬ 
merciante? 

¡Justo!...  la  demostración  es  clara.  Yo  he  des¬ 
pachado  tanto  paño  que  debo  saber  tocar  el 
cornetín.  Eres  un  soñador. 

Y  tú  un  idiota,  á  quien  no  puedo  sufrir... 
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ESCENA  V 


DICHOS  y  AMALIA,  que  sale  de  la  primera  izquierda 

Amal.  ¿Qué  es  eso,  qué  es  eso?...  Ya  están  ustedes 
como  siempre. 

Rob.  Es  que  está  demente. 

Verd.  Es  que  es  un  idiota. 

Amal.  ¡Vamos,  vamos!  Ya  sabéis  que  me  disgusta 
mucho  que  riñáis...  ¿Vamos,  querido  padri¬ 
no,  almuerzas  hoy  con  nosotros?  ¡Qué  bue¬ 
no  eres! 

Rob.  ¿Y  yo,  que  le  convido,  qué  sojr  entonces? 

A  mal.  ¡Y  tú,  querido  papá,  eres  buenísimo! 

Rob.  Claro,  soy  buenísimo  porque  convido  á  Ver- 

daguer. 

Verd.  No  le  hagas  caso,  nena  mía. 

Amal.  ¿Y  mi  marido,  dónde  está? 

Rob.  En  la  cuadra.  ¿Dónde  quiéres  que  esté? 

Amal  .  ¿Es  que  te  molesta  su  afición  por  los  caba¬ 

llos? 

Rob.  Mejor  quisiera  que  tuviese  otras  aficiones. 

Verd.  ¿Tú  quisieras  que  tocara  el  acordeón? 

Rob.  ¡Eso  es!  Defiéndelo  ahoia  delante  de  Amalia.. 

¿Sabes  lo  que  me  estaba  diciendo?  Que  me 
iba  á  arruinar. 

Verd.  Sí,  es  verdad,  pero  puedes  impedirlo  apre¬ 
tando  un  poco  el  Imlsillo. 

Rob.  Mejor  es  que  él  se  ocupe  en  algo. 

Verd.  ¡Oh!  Ya  se  ocupa  demasiado. 

Rob.  Sí,  en  derrochar  dinero  todo  el  día.  Quisiera 

verle  en  una  ocupación  más  lucrativa. 

Amal.  ¿Cuál?  El  no  puede  vender  paños. 

Verd.  Es  incapás. 

Rob.  No  exijo  tanto.  Pero  que  tome  una  posición 

conforme  á  su  categoría...  Una  embajada, 
por  ejemplo. 

Verd.  ¡Tomar  una  embajada!  ¿Pero  es  que  tú  crees 
que  una  embajada  se  toma  como  un  consti¬ 
pado? 

Rob.  Cuando  uno  se  llama  el  Marqués  de  Roca- 

fuerte,  se  puede  aspirar  á  todo. 
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Se  está  en  la  obligación  de  no  pretender 
nada. 

Es  verdad.  Tu  yerno  tiene  sus  opiniones. 
Una  sobre  todo. 

¿Cuál? 

La  pereza. 

No  seas  injusto  con  él,  papá. 

¡Injusto!...  ¡Injusto!...  Mira,  hija,  esto  no 
puede  continuar  así. 

¡Ma  dás  la  razón! 

¡Yo  qué  te  he  de  dará  tí  la  razón!  La  tenía  yo 
antes...  Mira  hija,  yo  creo  que  tú  eres  la  que 
puedes  hacer  cambiar  á  tu  marido. 

¿Cómo? 

Pues  suplicándole  que  cambie  de  vida;  que 
tome  una  ocupación...  Yo  creo  que  eso,  para 
una  mujer,  es  muy  fácil,  sobre  todo  en  la 
luna  de  miel. 

¡Padre  mío! 

Así  es  como  tu  madre  me  pidió  que  la  lle¬ 
vara  la  primera  vez  al  teatro...  y  al  día  si¬ 
guiente  la  llevé. 

¿Al  Teatro  Real? 

A  la  Infantil.  ¡Ya  ves! 

Jamás  me  atreveré  á  hablar  á  mi  marido 
de  un  asunto  como  eso. 

Tu  dote  te  dá  sin  embargo  voz  y  voto  en  la 
cuestión. 

Sí,  pero  él  se  encogería  de  hombros  y  no 
me  haría  caso. 

¿Pero  es  que  él  no  te  hace  caso  cuando  le 
hablas? 

No...  pero... 

Pero...  pero  qué.  Tú,  bajas  los  ojos...  ¿Es 
que  él  no  te  trata  como  debe?...  Si  me  lo 
temía. 

Habla,  hija.  ¿Qué  tienes  que  decir  de  él? 
No,  nada. 

¿Es  que  no  te  ama? 

No,  papá...  no  digo  eso. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

Nada. 

Vamus,  nena  mía;  explícate  francamente... 
con  nu sotros.  Nusotros  no  hemus  venido  á 
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este  mundo  más  que  para  tí,  ni  tenemus 
otra  cosa  que  haser  en  él  más  que  tu  felisi- 
dad  y  tu  alegría...  Y  si  alguno.,  quisiera 
impedirlas,  votu  vá...  Vamus ,  no  ocultes  nada 
á  tu  padre  y  á  tu  padrino.  ¿Qué  queja  tienes 
de  tu  marido? 

No,  ninguna;  mi  marido  es  amable  conmigo, 
es  bueno. 

¿Entonces,  qué? 

¿Es  que  esto  basta?  También  es  bueno  y 
amable  con  la  yegua,  á  quien  le  pasa  la  manu 
por  el  lomu...  Vamus...  ¿Qué  es? 

Es...  es  culpa  mía.  Boy  muy  tímida  con  él. 
No  me  atrevo  á  abrirle  mi  alma  y  mi  cora¬ 
zón,  y  estoy  segura  de  que  él  me  toma  sólo 
por  una  pobre  chica  que  ha  querido  ser 
Marquesa,  y  que  siéndolo  ya,  está  satis¬ 
fecha. 

¡Ese  imbécil! 

¿Perú  por  qué  no  te  explicas  claramente  con 
él? 

He  intentado  hacerlo  muchas  veces,  pero  el 
tono  de  su  primera  réplica,  está  tan  en  des¬ 
acuerdo  con  mi  manera  de  pensar  que  no 
me  atrevo  á  continuar.  Hay  confidencias 
que  necesitan  ser  sostenidas,  animadas... 
Luego  el  alma  tiene  su  pudor.  Tú  debes 
comprender  esto,  querido  padrino, 
(incomodado.)  Eso  es;  ¿y  yo  no  lo  comprendo? 
Tú  también,  papá,  no  te  incomodes.  ¿Cómo 
decirle  á  Luis,  que  no  es  su  título  lo  que  me 
ha  apasionado,  sino  la  gracia  y  distinción 
de  sus  maneras,  su  ingenio,  su  caballerosi¬ 
dad,  su  desdén  por  todo  lo  que  es  mezqui¬ 
no?  ¿Cómo  decirle  en  fin,  que  él  es  el  hom¬ 
bre  de  mis  ilusiones,  si  en  cuanto  empiezo 
á  hablar,  me  turba  y  me  detiene  con  una 
frase  burlona? 

Es  que  él  es  muy  burlón. 

No,  es  que  su  mujer  le  aburre. 

¿Que  aburres  á  tu  marido? 

¡Ay,  de  mí!  Me  lo  temo. 

No,  no  eres  tú  quien  le  aburre,  es  su  ociosi¬ 
dad.  Un  marido  no  ama  mucho  tiempo  á  su 
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mujer,  cuando  no  tiene  otra  cosa  que  hacer 
más  que  amarla. 

¿Es  verdad  eso,  padrino? 

(Muy  incomodado.)  Cuando  yo  te  lo  digo,  no 
tienes  necesidad  de  consultar  á  Verdaguer. 
Eriso.  Yo  creu  que  la  pasión  es  como  la 
fortuna,  hay  que  administrarla  ecunómica- 
mente.  Una  mujer  debe  ser  la  preocupación 
y  no  la  ocupación  de  su  marido. 

Entonces  por  eso  quería  yo  tanto  á  mi  mu¬ 
jer,  porque  nunca  me  ocupaba  de  ella.  Tu 
marido,  en  cambio  tiene  todos  los  días  vein¬ 
ticuatro  horas  para  amarte. 

Y  sobra  con  seis. 

Me  estáis  abriendo  los  ojos. 

Que  tome  un  empleo,  y  las  cosas  cambiarán. 
¿Qué  dices  tú? 

(Muy  irritado.)  ¡Dale!... 

Es  posible,  la  dificultad  está  en  hacerle  con¬ 
sentir.  Yo  daré  la  batalla.  Vosotros  me  apo¬ 
yáis  . 

¿Pero  es  que  vá  á  abordar  la  cuestión  ahora 
mismo? 

Sobre  la  marcha.  Ya  vienen.  Ya  veréis... 
pero,  apoyadme. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  ENRIQUE  y  LUIS 

Querida  esposa,  tengo  el  gusto  de  presen¬ 
tarte  á  mi  querido  amigo  Enrique,  Conde 
de  Monte  Llano. 

¡Caballero!  Luis  me  ha  hablado  tanto  de  us¬ 
ted,  que  en  este  momento  creo  saludar  á  un 
antiguo  amigo. 

Señora,  me  hace  usted  comprender  que  un 
instante  basta  para  improvisar  una  antigua 
amistad.  Tu  mujer  es  encantadora. 

Te  doy  una  buena  noticia:  Enrique  vivirá 
con  nosotros,  durante  su  licencia. 

Muchas  gracias,  y  espero  que  esa  licencia 
será  larga. 

Un  mes  nada  más,  y  vuelvo  al  cuartel. 
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(con  intención.)  Noble  ejemplo,  señor  Conde. 
Le  honra  á  usted  mucho  no  considerar  la 
osiosidad  como  una  herensia  de  familia. 
¡Una  piedrecita  á  mi  tejado!  Este  acabará 
por  romperme  todas  las  tejas. 

¿Qué  le  ha  parecido  á  usted  nuestra  instala¬ 
ción? 

Maravillosa.  Es  una  esplendidez  elegante  y 
artística;  Luis  es  un  hombre  envidiable  y 
hoy  me  reconcilia  con  el  matrimonio. 

¡Qué  simpático  es  este  joven! 

No  ma  desagrada. 

Querido  suegro... mi  amigo  Enrique,  que  está 
encantado  de  usted...  me  dice  que  es  usted 
una  excelente  persona. 

Muchas  gracias. 

Y  yo  que  le  doy  la  razón  y  que  le  estoy  á 
usted  agradecido,  he  prometido  no  ser  in¬ 
grato. 

(Aparte  á  Robles.)  Anda  con  él  ahora... 

Y  usted,  señor  Verdaguer,  sabe  usted  que  se 
le  quiere. . .  Choque  usted,  choque  usted. 

No,  si  como  malo  no  es  malo. 

Bueno,  te  agradezco  los  sentimientos  que  te 
inspiro  y  quiero  aprovecharme  de  ellos  para 
suplicarte  un  favor. 

Concedido,  querido  suegro,  concedido,  sea  lo 
que  sea. 

Bueno.  Pues  en  primer  lugar,  ¿quiéres  con¬ 
cederme  un  cuarto  de  hora  de  atención? 
¡Caramba!...  ¡Parece  que  se  trata  de  una  cosa 
seria! 

Bastante. 

¿Qué  será?...  Me  asusta  usted. 

Yo  me  retiro. 

Al  contrario.  Yo  le  suplico  á  usted  que  se 
quede.  Vamos  á  tener  una  especie  de  con¬ 
sejo  de  familia,  y  ni  usted  ni  Verdaguer 
están  aquí  demás. 

¡Demonio!  Querido  papá  político.  ¿Van  us¬ 
tedes  á  sentenciarme? 

¡Por  Dios,  papá,  ten  prudencia! 

(Aparte  á  Robles  y  con  mucha  energía  )  Dlll’O  y  á 

la  cabeza. 
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Rob.  Ruego  á  ustedes  que  se  sienten» 

(Se  sientan;  en  la  butaca  de  la  izquierda  que  estará 
delante  del  velador,  Robles.  Enfrente  en  el  sofá,  Luis. 
Detrás  de  éste  y  apoyado  en  la  chimenea,  Enrique. 
Verdaguer  en  el  sillón  del  velador  á  la  espalda  de 
Robles  y  Amalia  en  una  silla  á  la  derecha  de  Ver- 
daguer.) 

Luis  ¿Dónde  está  el  banquillo  de  los  acusados? 

Rob.  No  te  burles,  y  escucha. 

Luis  Seriedad...  Vaj^a...  Se  abre  la  sesión.  El  se¬ 
ñor  Robles  tiene  la  palabra,  y  yo  la  pa¬ 
ciencia... 

Rob.  Eres  dichoso,  según  acabas  de  decir,  y  esa 
es  mi  mejor  recompensa. 

Luis  Y  yo  no  deseo  más  que  duplicarla. 

Rob.  Pero  has  concedido  ya  tres  meses  completos 
á  los  encantos  de  la  luna  de  miel,  y  la  parte- 
de  la  novela  me  parece  ya  suficiente  y 
por  lo  tanto  ha  llegado  el  momento  de  pen¬ 
sar  en  la  historia. 

Luis  (Hará  toda  esta  escena  con  cierto  humorismo  desde¬ 

ñoso  como  si  se  burlara  de  todo  lo  que  habla  Robles.) 

Bueno,  pues  pensemos  en  la  historia.  ¿En 
cuál?...  ¿En  la  de  Grecia?... 

Rob.  ¿Tú,  qué  piensas  hacer? 

Luis  ¿Cuándo...  hoy?... 

Rob.  Y  mañana  y  pasado  mañana  y  en  el  porve¬ 

nir.  ¿Seguramente  tú  tendrás  una  idea? 

Luis  Indudablemente.  Yo  pienso  hacer  hoy  lo 

mismo  lo  mismo  que  hice  ayer,  y  mañana 
lo  mismo  lo  mismo  que  haga  hoy.  Yo,  tran¬ 
quilícese  usted,  querido  suegro,  no  soy  va¬ 
riable  á  pesar  de  mi  carácter  ligero,  y  con  tal 
que  el  porvenir  se  parezca  al  presente,  estoy 
satisfecho. 

Bob.  Sin  embargo,  tú  eres  demasiado  razonable 

para  pensar  que  la  luna  de  miel  va  á  ser 
eterna. 

Luis  La  verdad  es,  querido  suegro,  que  de  astro¬ 

nomía  entiendo  muy  poco;  pero,  ¿usted  na 
ha  leído  á  Enrique  Heine? 

ROB.  ¿A  Jaine?...  No...  yo  no.  (Volviendo  la  cabeza 

hácia  verdaguer.)  Tú  debes  haber  leído  eso,, 
Verdaguer. 
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Efectivamente,  lo  he  leído. 

Este  se  ha  pasado  la  vida  leyendo  muchas 
tonterías. 

Pues  bien;  preguntado  Heine  sobre  el  desti 
no  de  las  lunas,  dijo  que  se  las  rompe  para 
hacer  estrellas. 

Yo  no  sabía  eso. 

Conque,  así,  cuando  nuestra  luna  sea  vieja, 
la  romperemos,  y  con  los  pedacitos,  haremos 
toda  una  vía  láctea. 

Es  una  cosa  muy  graciosa. 

Y  ya  ve  usted  qué  sencillo...  ¡Páf...  y...  zás! 
Estrellitas...  estrellitas  por  todas  partes. 
Pero,  dejando  ahora  las  estrellitas,  que  están 
muy  altas,  querido  yerno,  la  vida  un  tanto 
ociosa  que  llevas,  ¿no  te  parece  funesta  para 
la  felicidad  de  un  matrimonio? 

¡De  ninguna  manera! 

Un  hombre  de  tu  valer  no  puede  condenar¬ 
se  á  ociosidad  perpetua. 

¡Ah!  ¡Con  resignación! 

¿No  temes,  querido  Luis,  que  el  aburri¬ 
miento  se  apodere  de  tí? 

Tú  te  calumnias,  querida  mía. 

No  tengo  la  vanidad  de  creer  que  yo  sola 
pueda  llenar  toda  tu  existencia,  y  te  lo  con¬ 
fieso:  seríamuy  feliz  viéndote  seguir  el  ejem¬ 
plo  de  este  caballero. 

¡Me  aconsejas  que  siente  plaza! 

No  es  eso. 

Entonces,  ¿qué? 

Nosotros  quisiéramos  que  tomases  una  po¬ 
sición  digna  de  tu  nombre. 

Solo  hay  tres  que  mi  nombre  y  el  de  mi  fa¬ 
milia  me  permitan.  Soldado,  obispo  ó  la¬ 
brador.  Elijan  ustedes. 

Yo  creo  que  hay  destinos  en  que  se  puede 
servir  al  país. 

¡Destinos!...  ¡Jamás!...  Mis  ideas  políticas, 
como  saben  ustedes,  muv  distantes  de  las 
del  Gobierno,  me  impiden,.. 

Otras  personas  que  se  hallan  en  el  mismo 
caso  han  aceptado. 

Esos  caballeros  han  hecho  lo  que  les  ha  pa- 
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reciclo;  yo  no  les  juzgo,  pero  tampoco  puedo 
imitarlos. 

¿Por  qué? 

Pregúnteselo  usted  á  Monte  Llano. 

El  uniforme  de  este  caballero  responde 
por  él. 

(Adelantándose  y  con  energía  )  Dispénseme  Usted, 
caballero;  el  uniforme  militar  no  debe  tener 
opinión  y  el  soldado  no  tener  otra  más  que 
su  deber,  y  en  política  no  debe  discutir  más 
que  á  balazos  con  el  enemigo. 

Sin  embargo... 

(Se  levanta  y  habla  en  tono  serio.)  Basta  de  disCU- 

sión,  señor  Robles...  Las  opiniones  se  discu¬ 
ten,  los  sentimientos  no.  Ni  una  palabra, 
más. 

(se  levantan  todos.)  ¡Caballero!... 

¡Por  Dios,  papá,  cállate!... 

(a  Enrique.)  Te  suplico  que  me  dispenses  por 
haberte  hecho  oir  esta  discusión.  Es  la  pri¬ 
mera  y  espero  que  será  la  última. 

La  van  á  hacer  á  usted  desgraciada,  señora... 
¡Ay,  mucho  me  lo  temo! 

Siento  mucho  lo  ocurrido,  querido  suegro... 
pero  tengo  la  epidermis  un  poco  delicada... 
y  no  lo  puedo  remediar...  pero  no  sojr  ren¬ 
coroso...  ¡Choque  usted! 

(Yo  te  ajustaré  las  cuentas.  El  primer  ata¬ 
que  ha  sido  inútil,  pero  ya  veremos  el  se¬ 
gundo...) 

(Aparece  en  el  foro.)  Los  dos  caballeros  de  ayer 
preguntan  por  el  señor... 

¡Ah,  sí;  tus  acreedores,  querido  yerno! 

Los  de  usted,  querido  suegro;  se  los  regalé 
el  día  de  la  boda. 

(Aparte  á  Robles.)  Regalo  de  marqués.  Adiós, 
caballero. 

¿Nos  deja  usted? 

Tengo  que  hacer  precisamente  á  esta  hora. 
Como  usted  guste. 

Señor  Conde...  Tanto  gusto...  Hasta  luego. 
Salgo  contigo...  Tengo  que  darte  un  en¬ 
cargo. 

(a  Robles.)  Atiza,  atiza  en  firme. 
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ESCENA  VII 


ROBLES,  LUIS,  ENRIQUE,  después  AMALIA 

Rob.  Yo  también  voy  á  pagar  á  tus  acreedores. 

Luis  Aunque  me  han  prestado  dinero,  no  está 

usted  obligado  á  guardarles  consideracio¬ 
nes.  Son  unos  bandidos.  Tú  debes  conocer¬ 
los:  el  señor  García  y  don  Judas. 

Enr.  ¡Ah,  ya  lo  creo!  He  sido  su  víctima...  ¡Me 

prestaban  al  sesenta  por  ciento! 

Rob.  ¡Qué  ladrones!  ¿Y  usted  ha  tenido  la  ton¬ 

tería?.  .  ¡Ah!  ¡Usted  dispense,  señor  Conde, 
pero  al  sesenta  por  ciento!... 

Enr.  ¿Y  qué  quiere  usted?  Mil  duros  al  sesenta 
por  ciento,  valen  más  que  nada  al  cinco. 

Rob.  Pero,  ¿es  que  no  hay  leyes  contra  la  usura? 

Enr.  Sí,  y  los  usureros  las  respetan.  No  prestan 

más  que  al  interés  legal;  pero  doblan  la  can¬ 
tidad  que  prestan. 

Rob.  Supongo  que  tú  no  habrás  pedido  el  dinero 
en  esas  condiciones. 

Luis  Yo  también  quisiera  suponerlo,  querido 

suegro. 

Rob.  ¡Al  sesenta  por  ciento! 

Luis  Ni  más  ni  menos. 

Rob.  ¿Y  por  qué  no  me  digiste  eso  antes?  Yo  po¬ 

día  haber  conseguido  una  transacción. 

Luis  Eso  es  precisamente  lo  que  yo  no  quería. 

Rob.  ¡Pero  si  tú  no  debes  más  que  la  mitad! 

Luis  Yo  no  he  recibido  más  que  la  mitad,  pero 

lo  debo  todo.  No  á  esos  ladrones,  sino  á  mi 
firma. 

Rob.  Yo  me  creo  tan  honrado  como  el  primero  y 

no  me  gusta  quitarle  á  nadie  un  cuarto;  pe¬ 
ro  me  parece  que  reembolsando  á  esos  ban¬ 
didos  de  la  cantidad  que  dieron,  mas  los  inte¬ 
reses  compuestos  al  diez  por  ciento,  se  satis¬ 
face  la  deuda  con  la  mayor  honradez. 

Luis  Aquí  no  se  trata  de  honradez,  sino  de  ho¬ 

nor. 

Rob.  ¿Y  qué  diferencia  haces  tú  entre  las  dos 
cosas? 
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El  honor  es  la  honradez  del  noble. 

¡De  manera,  que  hasta  nuestras  virtudes 
cambian  de  nombre  cuando  ustedes  las 
practican!  Casi  estoy  admirado  que  la  nariz 
de  un  noble  se  digne  llamarse  también  nariz, 
lo  mismo  que  la  de  cualquier  pelagatos. 
Todas  las  narices  son  iguales. 

Dispénsame,  los  chatos  opinan  lo  contrario. 
Pero,  ¿es  que  los  hombres  no  son  iguales? 
La  cuestión  es  grave. 

Afortunadamente  está  ya  resuelta,  habién¬ 
dose  abolido  odiosos  derechos. 

Se  habrán  abolido  nuestros  derechos,  pero 
no  nuestros  deberes.  Suceda  lo  que  quiera, 
permaneceremos  siempre  sometidos  á  un 
código  más  severo  que  la  ley,  y  ese  código 
es  el  del  honor. 

Y  por  lo  visto,  á  ese  honor  le  sienta  bien  que 
mi  honradez  pague  tus  deudas...  Solamente 
que  como  tengo  la  fortuna  de  no  ser  noble, 
quiero  sacar  el  mejor  partido  posible  de  la 
situación  con  esos...  nobles  caballeros. 
Celebraré  mucho  que  consiga  usted  algo, 
pero  advierto  á  usted  que  son  dueños  de  la 
situación,  (sale  Amalia.) 

Nos  veremos...  nos  veremos...  Tengo  mi 
idea.  Voy  allá;  no  quiero  irritarlos,  (vase.) 
Haría  usted  mal,  porque  le  devorarían. 


ESENA  VIII 


DICHOS,  LUIS,  AMALIA  y  CRIADO. 


Señor:  dos  caballeros  preguntan  por  el  señor 
Marqués,  de  parte  del  señor  Vizconde  de  la 
Espiga. 

Está  bien.  Recíbelos,  (Se  va  el  criado.  A  Enrique.) 
No  tienes  necesidad  de  mí  para  arreglar  el 
lance. 

¿Eli,  un  lance? 

(Reparando  en  ella.)  Sí,  Ull  lance  del  juego.  Le 
gané  anoche  cuatro  mil  pesetas  al  Vizconde 
y  le  he  prometido  la  revancha. 
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¿Cuándo  te  veré? 

(Mirando  ci  reloj.)  A  las  tres  me  espera  la  Du¬ 
quesa.  Dentro  de  una  hora,  aquí.  (Enrique 

saluda  á  Amalia  y  se  va  por  el  foro  ) 


ESCENA  IX 

LUIS  y  AMALIA 

Te  participo,  querida  esposa,  que  has  hecho 
la  conquista  de  Enrique  y  puedes  estar  or- 
gullosa,  porque  es  difícil  de  conquistar. 
¿Menos  que  tú? 

Si  me  crees  difícil,  eres  muy  vanidosa  por¬ 
que  me  has  rendido. 

¿Yo?  No  me  hago  ilusiones.  Conozco  lo  que 
me  falta  para  ser  digna  de  tí;  pero,  si  tú 
quisieras  tomarte  el  trabajo  de  dirigirme, 
de  iniciarme  en  las  ideas  de  tu...  sociedad... 
te  amo  tanto,  que  no  me  sería  difícil  modi¬ 
ficarme. 

Es  que  seguramente  no  ganaría  en  el  cam¬ 
bio.  Además,  yo  soy  muy  mal  maestro;  pero 
hay  una  escuela  donde  se  aprende  lo  que 
crees  ignorar,  y  es  el  gran  mundo.  Estú- 
dialo. 

Bien.  Si  te  parece  tomaré  por  modelo  á  la... 
Duquesa  del  Cierzo,  (con  mucha  intención.) 
¿Eh?...  ¿Por  qué  á  la  Duquesa  y  no  á  otra? 
Porque  quizás  te  agrade  ella  más  que  otra. 
Pero,  ¡niña,  niña!  ¿Me  concedes  el  honor  de 
estar  celosa?  Te  advierto  que  eso  es  vulgarí¬ 
simo  y  de  muy  mal  gusto.  Y  una  vez  que  te 
empeñas  en  que  ejerza  contigo  de  pedagogo, 
debo  decirte  que  el  matrimonio  entre  la 
gente  de  buen  tono  no  es  lo  que  tú  crees. 
Nosotros  no  debemos  mezclar  en  nuestra 
vida  matrimonial  más  que  las  cosas  nobles 
y  elegantes...  pero,  los  celos...  ¡Ah!  De  ma¬ 
nera,  que  cuando  yo  estoy  lejos  de  tí,  en  lo 
que  á  lo  sumo  debes  pensar  es  en  que  estoy 
castigando  mis  defectos  para  entrar  luego  en 
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casa  á  traerte  una  hora  de  perfección  ó  poco 
menos. 

Muy  bonitas  teorías,  pero  que  va  á  serme 
muy  difícil  acostumbrarme  á  ellas. 

¿Por  qué? 

En  primer  lugar,  porque  yo  creo  que  tu 
principal  defecto  para  mí  es  tu  ausencia. 

El  madrigal  es  bonito,  3^  te  lo  agradezco... 
¡Qué!...  ¡Mis  acreedores  aquí! 


ESCENA  X 

DICHOS,  GARCÍA  y  DON  JUDAS  por  el  foro 

(con  severidad.)  Se  lian  engañado  ustedes  de 
puerta;  la  escalera  de  servicio  está  al  otro 
lado. 

Señor  marqués,  no  hemos  querido  salir  sin 
ver  á  usted. 

No  agradezco  sus  cumplimientos. 

Venimos  á  buscar  los  de  usted. 

¿Qué  farsa  es  esa? 

No  es  farsa,  señor  marqués. 

Le  hemos  prestado  á  usted  nuestro  dinero 
al  diez  por  ciento. 

¿No  han  sido  satisfechos  íntegramente  mis 
pagarés? 

Nos  falta  una  bagatela,  como  si  dijéramos, 
veintidós  mil  duros. 

¿Cómo? 

Nos  hemos  visto  obligados  á  pasar  por  eso. 
Su  suegro  de  usted  quería  que  le  lleváramos 
á  los  tribunales...  y  usted  también,  según 
ha  dicho... 

¡Qué!  ¿Mi  suegro  quería?...  ¡Su  padre  de  us¬ 
ted,  señora,  lia  representado  una  comedia 
indigna!...  Sigo  siendo  su  deudor  de  ustedes. 
Tengo  veinticinco  mil  pesetas  de  renta. 

¡Ah,  sí!  Pero  3^1  sabe  usted  que  110  puede 
tocar  á  ella,  según  acaba  de  decirnos  su 
suegro,  sin  la  firma  de  su  esposa. 

Hemos  visto  el  contrato...  Y  sabemos,  ade¬ 
más,  que... 
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¡Fuera  de  aquí,  ó...! 

Dispense  usted,  señor  marqués;  no  se  arroja 
así  á  la  calle  á  las  personas  honradas  que  le 
han  hecho  á  usted  favores. 

Que  han  creído  que  la  firma  del  marqués  de 
Rocafuerte  tenía  algún  valor. 

Y  que  se  han  engañado. 

(Que  ha  estado  escribiendo.)  No  Se  han  engañado 
ustedes;  la  firma  del  marqués  vale  en  todas 
partes.  Ahí  lo  dice  la  mía. 

Y  ahora,  que  no  son  ustedes  más  que  ladro¬ 
nes...  ¡salid,  canallas,  antes  de  que...! 

¡Muy  bien,  señor  marqués! 

¡Pero  que...  muy  bien!  (salen,) 


ESCENA  Xr 

LUIS  y  AMALIA 

¡Eres  un  ángel,  Amalia  mía! 

He  cumplido  con  mi  deber. 

Pero,  ¿de  dónde  demonios  habrá  sacado  tu 
padre  el  corazón  que  tienes? 

Perdónale.  Es  bueno  y  generoso;  tiene  rec¬ 
tas  ideas,  y  no  conoce  más  que  su  derecho... 
¿No  le  pondrás  mala  cara,  verdad? 

No,  puesto  que  tú  me  lo  pides,  querida 
marquesa...  Entiéndelo  bien,  marquesa. 
¡Bah!...  Llámame  tu  mujer,  que  es  el  único 
título  que  me  envanece. 

Es  que  me  amas  un  poco. 

¿Y  no  lo  habías  notado,  ingrato? 

Sí;  pero  me  gusta  oirlo  de  tu  boca...  Sobre 
todo,  en  este  momento...  (se  oyen  dar  las  tres.) 
(¡Demonio...  las  tres!  ¡La  duquesa  ya  me  es¬ 
tará  esperando!) 

¿En  qué  piensas? 

¡Bah!  en  nada.  ¿Quiéres  que  nos  vayamos, 
á  dar  un  paseo  por  el  Retiro? 

Si  no  estoy  vestida. 

Te  pones  un  abrigo  y  ya  estás.  Llama  á  tu 
doncella.  (Amalia  llama.) 
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ESCENA  XII 


DICHOS,  ROBLES  y  luego  el  CRIADO  en  el  foro 

Conque,  ¿qué  tal,  has  visto  á  tus  acreedores? 

Sí,  señor,  (con  seriedad.) 

Acuérdate  de  lo  que  me  has  prometido. 

(con  amabilidad.)  Pues,  sí,  querido  papá  sue¬ 
gro,  los  he  visto. 

(¡Hombre...  y  yo  que  creí  que  le  iba  á  es¬ 
cocer!) 

(ai  Criado.)  Diga  usted  á  mi  doncella  que  le 
dé  un  abrigo  3^  un  sombrero,  y  que  engan¬ 
chen.  (Se  vá  por  la  primera  izquierda  y  sale  al  mo¬ 
mento  con  el  sombrero  y  el  abrigo.  Amalia  los  toma,  se 
va  hacia  el  espejo  y  el  Criado  hace  mutis  por  el  foro.) 

Me  alegro,  me  alegro  que  tomes  las  cosas 
así;  pero  }ro,  la  verdad,  temía  las  terribles 
sacudidas  de  tu  honor. 

Soy  razonable,  querido  papá.  Usted  ha  obra¬ 
do  según  sus  ideas,  lo  que  no  nos  ha  impe¬ 
dido  obrar  según  las  nuestras. 

¿Qué? 

Que  nosotros  hemos  satisfecho  á  esos  bandi¬ 
dos  el  resto  de  sus  créditos. 

¿Has  firmado? 

Perdóname,  papá. 

Con  que,  es  decir,  que  me  oprimo  el  cerebro 
por  ganarte  una  bonita  suma,  y  tú  la  tiras 
por  la  ventana. . . 

No  llore  usted,  querido  suegro.  Usted  la 
gana  y  nosotros  la  perdemos. 

Nos  vamos  al  Retiro;  no  te  incomodes. 
Toma  el  brazo,  querida  mía.  (salen  por  la  se¬ 
gunda  derecha.) 


ESCENA  XIII 

ROBLES  solo  '• 

Bien,  muy  bien.  Ya  veo  que  es  imposible 
hacer  carrera  de  él.  No  quiere  hacer  nada;  él 
no  sirve  para  nada.  Me  está  costando  los 
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ojos  de  la  cara,  y  es  el  rey  absoluto  de  mi 
casa.  [Ah,  no!  Es  preciso  que  esto  acabe,  y 
acabará  por  buenas  ó  por  malas.  (Llama. -En¬ 
tra  ei  criado.)  Diles  al  portero  y  al  cocinero 
que  suban  al  momento.  Nos  vamos  á  ver 
las  caras,  querido  yerno.  No  quieres  entrar 
en  caja,  pues  ya  verás.  Sigue  siendo  mar¬ 
qués,  que  yo  vuelvo  á  ser  comerciante.  Voy 
á  darme  el  gustazo  de  vivir  á  mis  anchas. 


ESCENA  XIV 

DICHO  y  EL  PORTERO 

Por.  ¿Llamaba  el  señor? 

Rob.  Sí,  Francisco;  llama  el  señor.  Vas  á  poner 

ahora  mismo  un  cartel  sobre  la  puerta. 
Port.  ¿Un  cartel? 

Rob.  '  Sí.  Diciendo  que  se  alquila  un  primer  piso 

con  las  cuadras  y  cocheras. 

Port.  ¡Las  del  señor  marqués! 

Rob.  Precisamente. 

Port.  ¡Pero  si  no  me  ha  dicho  nada! 

Rob.  ¿Quién  es  aquí  el  amo,  animal,  él  ó  yo? 

Port.  El  señor. 

Rob.  ¿Quién  te  paga,  él  ó  yo? 

Port.  ¡Ah,  el  señor! 

Rob.  Pues,  entonces,  haz  lo  que  digo  sin  replicar, 

y  que  entre  monsieur  Vatelin. 

(Vase  el  Portero.) 

ESCENA  XV 

DICHO  y  VATELIN,  con  traje  de  cocinero,  (l) 

a» 

Vat.  Ma  da  osté  votre  permisión. 

Rob.  Entre  vu.  Según  creo,  prepara  usted  un 

gran  almuerzo  para  mañana. 

Vat.  ¡Oh,  le  grand  diner!  Ma  atrevo  á  dire  que  le 

(l)  El  actor  encargado  de  este  papel  deberá  saber  pronunciar 
el  francés  ó  aprenderlo  de  alguna  persona  que  lo  sepa. 
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menú  servía  digne  de  mon  grand  pere  le  pre¬ 
mier  cuisinier  de  la  France  y  toutes  les  peu- 
ples.  ¡Oh,  mon  grand  perel 

Roe.  ¡Bien,  muy  bien!  Celebro  tanto  esa  celebri¬ 

dad;  pero,  vamos  al  asunto.  ¿Tiene  usted  ahí 
el  menú? 

Vat.  Pas  encore  el  est  á  la  copie. 

Rob.  ¿Dónde? 

Vat.  Que  están  copiándolo;  mai  ye  le  se  par  coeur. 

Roe.  ¿Eh? 

Vat.  De  memorriá. 

Rob.  Bueno,  pues  venga  de  ahí. 

Vat.  II  ferá  votre  atmirasión.  Voila:  Premier,  po¬ 

taje  á  la  i t  aliene,  et  potaje  á  la  Maríe 
Stuard. 

Roe.  Bueno.  Fuera  todes  esos  potajes. 

Vat.  ¿Eh? 

Roe.  Y  ponga  usted  sopas  de  ajo  con  huevos. 

Vat.  ¡Coment! 

Rob.  Sí,  que  lo  coman,  que  lo  coman. 

Vat.  Gomó  digo...  con  grand  atmirasión. 

Rob.  Pues  ya  se  lo  be  dicho  á  usted:  con  huevos 
y  con  pimiento  picante,  muy  picante.  Siga 
usted,  siga  usted. 

Vat.  Relevé.  Carpes  du  Rhin. 

Rob.  Quite  usted  esa  carpa...  y  ponga  peces  del 

Jarama. 

Vat.  ¡Oh! 

Rob.  ¡Del  Jarama  peces! 

Vat.  ¿Mon,  nom! 

Rob.  ¡Dale!  Que  quiero  yo  comer  peces  del  Jara¬ 

ma,  hombre.  ¡Adelante! 

Vat.  Filets  de  boeuí  au  raisins. 

Rob.  Chuletés  de  cordel*  con  tomaté. 

Vat.  ¡Oh,  monsieur;  ye  ne  consentiré!.. 

Rob.  Soy  el  amo,  y  lo  quiero. 

Vat.  Faisán  troufé  á  la  Montpensier. 

Rob.  Conejo  estofado. 

Vat.  ¡Oh!  ¡le  conecó  jamais! 

Rob.  ¡Dale!  Que  á  mí  me  gusta  el  conejo,  hom¬ 

bre. 

Vat.  ¡Jamai,  jamái!  Mon  grand  pere  se  avergon- 

sarriá  de  son  fils...  Ye  vé  presenter  ma  dimi¬ 
sión. 
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Ron.  Iba  á  pedírsela  á  usted;  pero  como  tengo 

ocho  días  para  sustituir  un  criado... 

Vat.  ¡Oh!  ¡Mon  grand  pere!  ¡Olí,  le  gran  Brillat- 

Savarin!  ¡Moi  un  domestique!  ¡Ye  suis  un 
cuisinier! 

Rob.  Bueno,  no  se  ofenda  usted. 

Vat.  ¡Un  cuisinier! 

Rob.  Lo  reemplazaré  á  usted  por  una  ciásiniera... 

y  en  paz. 

Vat.  ¡Oh,  mon  grand  pere!  ¡Oh,  mon,  nom!  (sale.) 

Rob.  Este  también  tiene  nombre  y  gran  padre.  ¡A 

que  también  es  noble!  Ahora,  á  escribir  á 
mis  antiguos  compañeros  de  casa  de  Botín. 
¡Nos  veremos,  señor  marqués!  ¡Já,  já,  já! 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


AMALIA 


Luis 

Amal  . 
Luis 


Amal. 

Luis 


Amal. 

Luis 

Amal. 

Luis 


Amal. 

Luis 

Amal. 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA 


LUIS,  que  entran  de  regreso  del  paseo;  aquélla  quitán¬ 
dose  el  abrigo  y  el  sombrero 


¡Qué  deliciosa  tarde!  Parece  que  estamos  en 
Abril. 

¿De  veras  no  te  has  aburrido? 

(La  conduce  al  sofá  donde  harán  la  escena  muy  cari¬ 
ñosos.)  ¿Contigo?  ¡Si  eres  la  mujer  más  en¬ 
cantadora  que  conozco! 

¡Galanterías! 

¡La  verdad,  la  verdad  bajo  su  forma  más 
sencilla!...  Ésta  tarde  he  podido  convencer¬ 
me  de  una  cosa. 

¿De  qué? 

De  que  vivía  cerca  de  tí  sin  conocerte. 

¿De  veras  no  te  desagrado? 

¿Desagradarme?  Mira,  hasta  hoy  no  era  más 
que  tu  marido,  y  de  hoy  en  adelante,  quiero 
ser  tu  amante. 

No,  querido  Luis;  sigue  siendo  mi  marido. 
¿Por  qué? 

Porque  yo,  aunque  parezca  raro,  creo  que  á 
un  amante  puede  una  mujer  dejar  de  amar¬ 
le,  pero  á  un  marido  no. 


Luis 

Amal. 


Luis 


Amal. 


Luis 

Amal. 


Luis 


Amal. 
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Que  sea  enhorabuena.  ¿No  eres  romántica? 
Lo  soy  á  mi  manera.  Yo  tengo  ideas  y  sen¬ 
timientos  que,  no  estarán  en  moda,  pero 
que  se  han  arraigado  en  mí  con  la  fuerza  de 
todas  las  impresiones  de  la  infancia.  Cuan¬ 
do  yo  era  niña,  no  podía  comprender  que  mi 
padre  y  mi  madre  no  fueran  parientes,  y  el 
matrimonio  se  me  ha  grabado  en  el  alma 
con  la  forma  del  más  tierno  y  más  puro  de 
los  parentescos.  ¡Amar  á  otro  hombre  que  no 
sea  mi  marido,  á  un  extraño,  me  parecerá 
siempre,  á  más  de  un  crimen,  un  sentimien¬ 
to  antinatural! 

¡Hija,  tienes  ideas  de  matrona  romana!... 
Consérvalas  siempre  por  mi  honor  y  para 
mi  felicidad. 

Ahora  bien;  esta  medalla,  como  todas,  tiene 
su  reverso. 

¿Y  cuál  es? 

Yo  soy  celosa,  muy  celosa.  No  hagas  gestos, 
que  no  lo  puedo,  ni  lo  quiero  remediar.  Y 
ya  te  lo  advierto:  como  para  mí  en  este 
mundo  no  hay,  ni  ha  de  haber  más  que  un 
hombre,  necesito  todo,  pero  absoltamente 
todo  su  cariño.  El  día  que  yo  descubriese 
que  él  llevaba  una  parte  lejos  de  mí,  no 
le  dirigiría  ni  una  queja,  ni  un  reproche, 
pero  desde  aquel  momento  acabaría  todo 
entre  él  y  yo.  Mi  marido  sería  para  mí  un 
extraño  y  yo  me  consideraría  viuda. 
(Levantándose.)  (¡Demonio...  demonio...  demo¬ 
nio!...)  No,  no  temas  nada  de  eso,  Amalia 
mía...  Viviremos  como  dos  tórtolos...  Con¬ 
que,  vé  á  desnudarte,  si  lo  deseas,  porque 
espero  aquí  á  Enrique.  Quiero  contarle  la 
conquista  que  has  hecho  en  mi  corazón... 
Quiero  que  me  envidie.  (La  acompaña  con  las 
manos  cogidas  hasta  la  puerta.) 

¡Qué  feliz  so\d  (sale.) 


ESCENA  II 


DICHO,  y  después  ROBLES 

Luis  Tengo  que  reconocer  que  vale  más,  pero» 

muchísimo  más  que  la  duquesa...  ¡Ya  lo 
creo!...  Pues,  señor;  que  el  demonio  me  lleve 
si  no  estoy  .  en  camino  de  enamorarme  de 
mi  mujer.  Pero,  ¡qué  cosa  más  rara!  Nada, 
que  el  amor  es  como  la  suerte:  la  busca  uno 
lejos,  y  ella,  mientras  tanto,  se  está  calladita 
en  casa,  esperándole  á  uno  escondida  debajo 
de  una  zapatilla.  (Entra  Robles.)  ¡Hola,  querido 
suegro!  ¿Cómo  va  esa  bilis?  ¿Sigue  usted 
furioso  conmigo?  ¿Ha  tomado  usted  ya  su 
resolución? 

Rob.  No,  señor;  pero  he  tomado  una...  una  resolu¬ 
ción. 

Luis  ¡Demonio...  de  usted  y  todo!...  ¿Conque  una... 

una  resolución? 

Rob.  Sí,  señor. 

Luis  ¿Violenta? 

Rob.  ¡Necesaria! 

Luis  ¿Y  no  será  indiscreto  preguntar?... 

Rob.  Al  contrario.  Caballerito,  le  debo  á  usted... 

Luis  ¿Me  debe  usted? 

Rob.  Una  explicación...  A  usted  no  pueden  de¬ 

berle  otra  cosa...  Y  voy  á  dársela. 

Luis  (Luis  en  un  extremo  de  la  escena  recostado  en  la  chi¬ 

menea  y  Robles  delante  del  velador  y  apoyando  las 
manos  en  la  butaca.)  VaDlOS  a  ver. 

Rob.  Al  darle  á  usted  mi  hija  y  un  millón,  creí 

que  accedería  usted  á  ocuparse  en  algo. 

Luis  No  volvamos  á  ese  tema. 

Rob.  No  hago  más  que  recordarlo.  Reconozco  que 

hice  mal  al  suponer  que  un  marqués  con¬ 
sentiría  en  trabajar  como  un  hombre,  pero 
en  tal  error,  le  he  consentido  á  usted  mon¬ 
tar  mi  casa  con  un  tren  que,  francamente, 
no  puedo  yo  solo  sostener,  y  puesto  que  he¬ 
mos  convenido  en  que  entre  usted  y  yo  no 
hay  más  capital  que  el  mío,  hoy  me  parece 


muy  justo,  muy  razonable  y  muy  necesario 
suprimir  del  todo  ese  tren,  todo  lo  que  puede 
destruir  mañana  mis  aspiraciones  de  siem¬ 
pre;  y  por  todos  estos  considerandos,  he  deci¬ 
dido  introducir  en  mi  casa  algunas  reformas, 
que  espero,  Dios  mediante,  merecerán  la 
aprobación  de  usted. 

Luis  ¡Muy  bien  hablado,  querido  suegro!  Yo  lo 

apruebo  todo.  Ho}r  me  coge  usted  de  buen 
humor. 

Rob.  ¡Me  alegro,  me  alegro  mucho!  Pues,  he  de¬ 

cidido,  he  resuelto  y  he  mandado... 

Luis  Dispénseme  usted.  Si  ha  decidido  usted  ya, 

ha  resuelto  usted  ya  y  ha  mandado  usted 
ya,  ¿para  qué  me  consulta  usted  ya? 

Rob.  Pero  si  yo  no  le  consulto  á  usted  ya.  Le  doy 
noticias  nada  más. 

Luis  ¡Ah!  ¿No  me  consulta  usted? 

Rob.  ¡Cá,  no,  señor!  Y  por  una  razón  sencillísima. 

Luis  ¿Y  es? 

Rob.  Que  soy  el  amo  de  mi  casa,  y  puedo  hacer 

en  ella  lo  que  me  dé  la  real  gana. 

Luis  ¡Caramba,  qué  lástima!  Ahora  está  usted 

hablando  como  un  hombre  vulgarísimo. 

Rob.  Pues  no  soy  marqués. 

Luis  No  lo  diga  usted  tan  alto,  que  podrían 

creerlo. 

Rob.  Que  lo  crean  ó  no,  me  es  igual.  No  tengo,  á 

Dios  gracias,  ninguna  pretensión  aristocrá¬ 
tica.  Soy  hombre,  francamente  liberal,  y  no 
juzgo  á  los  hombres  por  sus  títulos,  sino  por 
sus  méritos. 

Luis  Entonces,  yo  para  usted  debo  tener  algún 

mérito. 

Rob.  No,  señor;  francamente,  todavía  no  he  podi¬ 

do  encontrarle  á  usted  ninguno. 

Luis  Entonces,  ¿por  qué  me  ha  dado  usted  la 

mano  de  su  hija? 

Rob.  Porque  me  equivoqué,  pensando  que,  á  pe¬ 

sar  de  ser  marqués,  pudiera  usted  servirme 
para  algo. 

¿Yo  á  usted,  para  qué? 

Para...  hacer  la  felicidad  de  mi  hija,  en  pri¬ 
mer  lugar. 


Luis 

Rob. 
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Luis  ¿Y  en  segundo? 

Rob.  En  segundo,  para  que,  por  lo  ménos,  admi¬ 

nistrara  usted  mis  intereses.  En  fin,  ¡qué 
demonio!  quería  darme  el  raro  gustazo  de 
que  me  sirviera  un  marqués. 

Luis  ¡Já,  já,  já!  ¡Tiene  gracia! 

ESCENA  III 

DICHOS  y  ENRIQUE  por  el  foro 

Luis  ¡Ven  acá,  querido  Enrique,  ven  acá!... 

¿Sabes  tú  por  qué  Juan  Leopoldo  de  Roca- 
tuerte  recibió  tres  heridas  de  arcabüz  en  la 
batalla  de  Pavía?  ¿Sabes  tú  por  qué  Fran¬ 
cisco  Felipe  de  Rocafuerte  tomó  una  ban¬ 
dera  á  los  franceses  en  San  Quintín?  ¿Sabes 
tú  por  qué  mi  abuelo  murió  en  Arapiles? 
Pues  todo  eso  fué  ni  más  ni  ménos  para  que, 
andando  el  tiempo,  yo  viniese  á  ser  adminis¬ 
trador  de...  un  señor  Robles. 

Enr.  ¿Qué  quiere  decir? 

Rob.  ¿Sabe  usted,  señor  conde,  por  qué  he  traba¬ 

jado  catorce  horas  diarias  durante  treinta 
años;  sabe  usted  por  qué  me  han  salido 
algunos  callos  en  las  manos  y  muchas  canas 
en  la  cabeza;  sabe  usted  por  qué  he  reunido 
peseta  á  peseta  cuatro  millones  privándome 
de  todo?  Pues  todo  eso  fué  ni  más  ni  ménos 
para  que,  andando  el  tiempo,  el  señor  don 
Luis  María  de  Rocafuerte,  que  no  ha  sido 
herido  ni  en  Pavía,  ni  en  San  Quintín,  ni 
en  Arapiles,  ni  en  ninguna  parte,  pueda 
morirse  de  viejo  sobre  un  colchón  de  plu¬ 
mas,  después  de  haberse  pasado  toda  su 
santísima  vida  sin  hacer  absolutamente 
nada. 

Enr.  ¡Bien  contestado! 

Luis  ¡Ah!...  ¡Si  mi  suegro  promete  mucho  para  la 

tribuna  y  para  el  foro! 

Cria.  (En  el  foro.)  Señor  marqués,  dos  caballeros 

desean  ver  las  habitaciones. 

Luis  ¿Eh?  ¿Qué  habitaciones? 


Cria. 

Luis 

Rob. 


Luis 

Enr. 

Rob. 

Luis 

Rob. 

Luis 

Rob. 

Luis 

Rob. 

Luis. 

Rob. 


Enr. 

Cria. 

Luis 

Rob. 

Luis 

Rob. 


Luis 


Rob. 

Luis 

Rob. 

Luis 

Enr. 
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Las  del  señor  marqués. 

Pero,  ¿es  que  esos  señores  creen  que  mis 
habitaciones  son  la  Historia  natural? 

(ai  criado.)  Que  acompañen  á  esos  caballeros 
á  ver  la  Historia  Natural,  es  decir  las  habi¬ 
taciones.  (a  luís.)  Dispénsame,  querido  yer¬ 
no;  pero  entretenido  con  tu  agradable  con¬ 
versación,  me  he  olvidado  de  decirte  que 
alquilo  el  piso  principal. 

¿Eh? 

¡Te  ha  quebrado  el  juego,  chico! 

Es  una  de  las  reformas  de  que  antes  hablá¬ 
bamos. 

¿Y  dónde  piensa  usted  colocarme? 

Pues,  en  el  segundo.  Hay  habitaciones  para 
todos. 

¡El  arca  de  Noé! 

Eso,  sin  contar  con  que  también  alquilo  las 
cuadras. 

Entonces,  ¿á  mis  caballos  los  va  usted  á  co¬ 
locar  también  en  el  segundo  piso? 

Cá,  no,  tranquilízate.  Los  caballos  se  venden. 
¿Y  yo  iré  á  pie? 

¡Y  te  sentará  muy  bien,  ya  lo  creo!...  Andas 
muy  poco.  Además,  como  yo  me  reservo 
para  mí  la  berlina,  te  la  prestaré  de  cuando 
en  cuando,  no  siempre. 

Dale  las  gracias,  hombre. 

El  jefe  de  la  cocina  me  ha  dado  esta  carta 
para  el  señor  marqués,  (sale.) 

¿Para  mí?...  (Leyendo.) 

¡Ah,  sí!... 

¿Qué  es  esto? 

No  sé,  pero  apostaría  á  que  es  la  dimisión 
del  excelentísimo  señor  cocinero,  el  nieto  de 
su  gran  pere. 

Sí,  señor;  su  dimisión,  con  motivo  de  este 
menú,  que  dice  le  ha  impuesto  usted  para  la 
comida  de  mañana. 

¡Quizás...  quizás!...  Léelo,  léelo. 

Escucha.  «Sopas  de  ajo  con  huevos.» 

¡Oh!  le  gustan  mucho  á  mi  amigo  Cabezón. 
«Peces  del  Jarama.» 

¡Vivitos  de  hoy! 
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Rob.  Es  el  plato  favorito  de  mi  amigo  Rutila n- 
chas. 

Luis  ¿De  manera  que,  según  parece,  mañana  mis 

amigos  van  á  tener  el  honor  de  ser  presen¬ 
tados  á  los  de  usted? 

Rob.  Precisamente,  tú  lo  has  dicho;  van  á  tener 

ese  honor.  ¿Yo  supongo  que  el  señor  Conde 
no  se  considerará  humillado  por  comer  unas 
chuletas  de  cordero  entre  mi  amigo  Rutilan- 
chas  y  su  señora? 

Enr.  ¡De  ninguna  manera!  ¿Por  supuesto  que  la 

señora  de  Rufilanchas  bailará  á  los  postres? 

Luis  Y  después  de  la  comida  echaremos  un  tute. 

Enr.  O  una  brisca. 

Rob.  No,  señor;  un  mus,  un  mús,  que  es  lo  que 
más  me  gusta.  ¡Echo  yo  cada  ordago! 

Luis  ¡Señor  Robles,  basta  ya  de  bromas! 

Rob.  ¡Cá!  querido  j^erno,  si  no  son  bromas...  Ha¬ 

blo  muy  seriamente.  Todas  esas  reformas  se 
hacen  necesarias;  digo,  como  tú  no  hayas 
encontrado  el  medio  de  sostener  todo  este 
lujo  con  cinco  mil  pesetas  de  renta,  lo  cual 
me  parece  algo  difícil. 

Luis  ¡Cinco  mil  pesetas! 

Rob.  ¡Oh!  el  balance  es  bien  fácil.  Has  recibido 

doscientas  cincuenta  mil  pesetas  de  la  dote 
de  mi  hija.  La  canastilla  de  boda  y  los  gas¬ 
tos  de  instalación,  han  importado  cuarenta 
mil.  Acabas  de  dar  á  los  usureros  ciento 
quince  mil;  te  quedan  justas,  justas,  noventa 
y  cinco,  que  á  un  interés  usual  y  seguro,  re¬ 
presentan,  poco  más  ó  menos,  las  cinco 
mil  pesetas  de  renta  de  que  hablamos.  ¿Y 
es  con  esa  renta  con  la  que  has  pensado  dar 
á  tus  amigos  carpas  del  Rhin  y  faisanes  con 
trufas?  ¡Créeme,  querido  yerno!  No  te  sulfu¬ 
res;  bájate  los  humos  y  súbete  al  piso  se¬ 
gundo,  que  es  mi  casa,  porque  es  muy  posi¬ 
ble  que  viviendo  en  la  tuya,  llegue  algún  día 
en  que  no  puedas  comer  ni  esas  sopas  de 
ajo  con  huevos  que  aquí,  en  confianza,  con 
un  poquito  de  pimiento  picante  y  un  toma¬ 
tillo,  saben  á  gloria  bendita  y  le  hacen  á  uno 
chuparse  los  dedos  de  gusto.  Conque  voy  en 
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un  momento  á  arreglar  la  cuenta  del  dimi¬ 
sionario,  para  que  se  vaya  á  otra  parte  con 
sus  guisos  á  la  Montpansier.  (cantando.) 
Rinquitrún, 

quirrin,  quirrin,  quitrúm.  (sale.) 


ESCENA  IV 

ENRIQUE  y  LUIS 

Enr.  ¡Anda  con  el  suegrecito!  ¡Toma  suegrecito!... 

¡con  su  sana  corteza ,  su  bue?i  corazón  y  su  poco 
entendimiento! ...  Si  te  llegara  á  faltar ,  difícil¬ 
mente  le  encontrarías  sustituto...  ¡Toma,  toma 
suegrecito!  (cantando.) 

Rinquitrún , 

quirrin,  quirrin,  quitrúm. 

Luis  ¡Pues  me  alegro,  me  alegro  y  me  alegro! 

Enr.  ¿Sí,  eh? 

Luis  No  sospecha  el  favor  que  me  hace. 

Enr.  ¿Un  favor? 

Luis  ¡Sí,  y  muy  grande!  Me  ha  detenido  en  la  ri¬ 

dicula  pendiente  en  que  me  encontraba.  ¡Ya 
ves!  Estaba  en  camino  de  enamorarme  de 
mi  mujer.  ¡Figúrate  qué  ridiculez! 

Enr.  Tu  mujer  no  tiene  la  culpa.  Es  un  ángel. 

Luis  ¡Déjame  en  paz!  Es  hija  de  su  padre...  Yo  no 

podría  darle  un  abrazo  sin  acordarme  de  ese 
viejo  grosero...  Conque,  hasta  luego. 

Enr.  ¿Dónde  vas? 

Luis  ¡A  casa  de  la  Duquesa!  Hace  dos  horas  que 

me  está  esperando. 

Enr.  ¡No  vayas,  hombre,  no  vayas! 

Luis  ¡Déjame!  ,  - 

Enr.  ¡Escucha!...  ¡escúchame!... 

Luis  ¿Para  qué?  Si  no  tienes  nada  que  decirme! 

Enr.  ¿Y  el  duelo? 

Luis  ¡Ah,  sí;  es  verdad!  Arréglalo  como  puedas. 

Con  tal  de  que  yo  le  de  un  trastazo  á  ese  es¬ 
túpido  Vizconde.  No  le  arriendo  la  ganan¬ 
cia;  las  va  á  pagar  por  todos. 
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Amal. 

Luis 

Amal. 

Verd. 

Amal. 

Enr. 

Amal. 

Enr. 


Amal. 

Yerd. 

Amal. 

Verd. 

Amal. 

Enr. 


Amal. 


Enr. 

Verd. 

Amal. 

Enr. 

Amal. 

Yerd. 


ESCENA  V 

DICHOS,  AMALIA  y  VERDAGUER 

¿Te  vas,  querido  Luis? 

¡Sí,  señora;  me  voy!  (sale.) 

¿Eh? 

Sabes,  nena  mía,  que  no  ma  párese  tan  cun- 
tento  como  tú  ma  desías. 

¿Pero  qué  es  esto,  no  comprendo?... 

¡Señora,  lo  que  pasa  es  bastante  grave! 

Pues,  ¿qué  pasa? 

Que  su  papá  es  demasiado  violento.  Luis 
tiene  un  carácter  vivo...  Han  reñido  y  me 
temo  que  usted  pague  los  vidrios  rotos. 

¡Ah,  sí!  ¡y  entre  los  dos  van  á  hacerme  des¬ 
graciada! 

¡Quiá!...  ¡Estoy  yo  aquí  para  impedirlo!... 
¡Vota  va! 

¿Y  qué  es  lo  que  usted  teme,  caballero?  ¡Dí¬ 
gamelo  usted  todo! 

Pus  muy  sa?isillo,  nena  mía.  Que  tu  padre 
le  haga  aburreser  esta  casa  á  tu  marido  y 
que  tu  marido  busque  distrasiones  fuera... 
¡Distracciones  fuera! 

¡Usted  ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga!  Si  su 
papá  de  usted  la  ama,  como  creo,  procure 
usted  ponerse  entre  él  y  Luis,  y  conseguir 
que  entre  ambos  cesen  las  hostilidades.  To¬ 
davía  es  tiempo  y  todo  puede  arreglarse. 
¡Que  todavía  es  tiempo!  ¿Qué  me  quiere  us¬ 
ted  decir?  ¿Contra  quién  tengo  que  defen¬ 
derme?  ¿Contra  mi  marido? 

¡Contra  su  padre  de  usted! 

Contra  los  dos. 

¡Usted,  caballero,  no  me  lo  dice  todo!...  ¿Mi 
marido  hace  la  corte  á  alguna  mujer? 

¡No,  señora!...  Luis  la  ama  á  usted. 

¡Ah!...  no.  ¡Si  hace  una  hora  no  me  conocía!... 
Y  ahora  se  ha  ido  .. 

No  ta  disgustes...  Habrá  salida  á  turnar  el 
aire  nada  más...  Lu  misma  que  tenga  que 
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liase r  yo  cuando  tu  padre  me  liase  parder  la 
pasiensia. 

Esta  carta  para  el  señor  marqués. 

Ha  salido,  déjela  usted  ahí.  (Mira  la  carta.)  ¡Aid 
¡letra  de  mujer!  ¿De  parte  de  quién  viene 
esta  carta? 

No  lo  sé;  pero  la  ha  traído  un  criado  de  la 
Duquesa  del  Cierzo  (sale.) 

¡Ah,  de  la  Duquesa!... 

Tengo  que  ver  á  Luis,  señora;  ¿y  si  usted 
quiere?... 

¿Teme  usted  que  la  lea? 

¡Señora!... 

¿Pero,  nena,  qué  vas  á  suponer?  ¡Pur  Dios! 
¡La  amante  de  tu  marido  no  iba  á  tener  la 
desvergüensa  de  escribirle  á  tu  casa! 

¡No!  Si  es  que  yo  todavía  no  creo  que  sea  su 
amante.  Creo  que  la  persigue. 

¡Señora!... 

¡Lo  digo  porque  estoy  segura!  .. 

¡Yo  le  juro  á  usted!... 

¡Qué!  ¿Se  atrevería  usted  á  jurarlo  seriamen¬ 
te,  caballero? 

¡Señora;  de  todos  modos,  mi  juramento  no 
le  probaría  á  usted  nada!  Un  caballero  tiene 
el  deber  de  mentir  en  un  caso  semejante; 
pero  sea  lo  que  sea...  yo  le  he  indicado  el 
peligro  y  la  manera  de  evitarlo.  He  cum¬ 
plido  con  mis  deberes  de  amigo  y  de  hom¬ 
bre  honrado.  ¡No  me  exija  usted  más,  seño¬ 
ra!...  (Sale.) 


ESCENA  VI 

DICHA  y  VERDAGUER 
* 

Ya  lo  oyes,  me  váis  á  hacer  desgraciada. 
¡Todos!...  ¡todos! 

¡Yo  no,  nena  mía!...  ¡yo  no!... 

¡Todo  lo  que  había  ganado  en  tres  meses,  lo 
lo  he  perdido  en  un  momento!...  ¡Y  por  cul¬ 
pa  de  mi  padre,  de  mi  padre! 
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¡Si  cuando  yo  digu  que  tu  padre  es  muy  su- 
quete!... 

Luis  venía  hacia  mí  poco  á  poco,  y  ahora, 
cuando  ya  estaba  á  mi  lado...  de  repente,  mi 
mismo  padre  le  ha  hecho  desandar  ese  ca¬ 
mino,  que  es  el  de  mi  amor  y  el  de  mi  fe¬ 
licidad.  ¡Su  querida,  su  querida!  ¡Ah,  no!  si 
no  puede  ser,  si  no  puede  serlo  todavía.  ¿Ver¬ 
dad  padrino?  ¡Dímelo!  ¡dímelo!  ¿Verdad  que 
no  lo  crees? 

¡En  cunsiensia,  en  cunsiensia!... 

(Con  energía.)  ¡Qué!  ¿Qué  dices? 

¡Que  no,  que  no  puede  serlo  de  ninguna  ma¬ 
nera! 

Que  le  hace  la  corte  desde  hace  algunos 
días,  bueno,  sí...  lo  comprendo. 

Pues  yo  tampoco  lu  cumprendo. 

Pero  para  ser  su  amante  hoy...  hace  falta 
que  hubiera  empezado  el  día  siguiente  de  mi 
matrimonio;  y  esto  no,  no  puede  ser,  sería 
imfame. 

¡Muy  infame! 

No,  ¿verdad  que  no?  ¿Verdad  que  mi  mari¬ 
do  es  incapaz?.. 

¡Incapaz!  Lo  que  es  incapaz,  sí  lo  es. 
Respóndeme.  ¿Lo  crees  tan  miserable?  ¿Ver¬ 
dad  que  no?  Dime  que  no. 

¡Que  no;  de  ninguna  manera! 

Entonces,  tú  puedes  jurar  que  es  inocente. 
¡Júramelo,  júramelo,  padrino  mío! 

Ta  lo  juro,  ta  lo  juro. 

Que  no  ha  podido  engañarme. 

También  ta  lo  juro. 

¡Y,  sin  embargo,  esta  carta  es  de  ella! 
También  ta  lo  juro. 

¿Qué  le  dirá?  Cuando  pienso  que  el  secreto 
está  aquí...  aquí,  bajo  este  sobre,  y  en  mi 
mano...  ¡Esta  carta  me  abraáa,  me  tienta! 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  ROBLES 

(Llega  hasta  detrás  de  Amalia.)  ¿Qué  es  CSO?  Hija, 

¿qué  tienes?  ¿Por  qué  mirabas  esa  carta? 
¡A  ver! 

Déjala,  padre  mío.  Es  para  Luis. 

(La  coge.)  ¡Bonita  letra!  ¡Y  no  huele  á  tabaco! 
Es  ele  una  mujer. 

Sí;  de  la  duquesa  del  Cierzo. 

¿Cómo?  ¿Qué  te  pasa?  ¡Tú  estás  agitada,  fe¬ 
bril,  sí! 

¡Déjala,  déjala!  Está  salosa. 

¿Eh?  ¿Celosa?  ¿Por  qué  estás  celosa?  vamos 
á  ver.  ¿Por  qué  te  querías  comer  esta  carta 
con  los  ojos?  ¿Es  cpie  sospechas  cpie  esa 
mujer?.. 

No,  no,  papá. 

Lo  cree.  ¿No  es  verdad,  Verdaguer? 

Lo  supone  nada  más. 

Pues  fácil  es  convencerse. 

(Queriendo  impedir  que  abra  la  caria.)  ¡Por  DÍOS, 

papá!  ¡El  secreto  de  una  carta  es  sagrado. 
Para  mí  no  hay  nada  más  sagrado  que  tu 
felicidad.  (Abre  la  carta.) 

¡Papá! 

Pero,  hombre,  ¿qué  va  á  desir  tu  yerno? 
Que  diga  lo  que  quiera. 

(Queriendo  coger  la  carta  para  que  no  la  lea.)  JNo  la 

leas;  no  tienes  el  derecho... 

Pero  tengo  el  deber.  «Mi  querido  Luis...» 
¡Ah!  ¡Era  su  amante!  ¡Su  a.. .man. ..te!  (Llo¬ 
rando  en  el  sofá.) 

¿Cas  hecha,  animal? 

¿Y  tú,  mal  amigo,  por  qué  has  consentido 
que  se  case  con  él? 

¡Hombre,  no  rna  faltaba  más!  ¡Qué  sinismo! 
¿Por  qué  cuando  te  he  consultado  no  me  lo 
quitaste  de  la  cabeza?  ¿Por  qué  no  me  digis¬ 
te  lo  que  tenía  que  suceder? 

Paru  si  te  lu  he  dicho  sien  millones  de  veces 
y  una  clusena  más. 
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(Van  los  dos  á  consolar  á  Amalia.)  ¡Mírala,  Hlira 
mi  hija! 

¡Amalia!  Nana  mía,  ¿qué  tienes? 

¡No  es  nada,  no  es  nada!  ¡Su  amante!  ¡Una 
amante  á  los  tres  meses  de  matrimonio!  No 
me  ha  sido  fiel  ni  un  día,  ni  una  hora.  ¡Y  se 
habrá  ido  á  buscarla  sin  haber  sentido  si¬ 
quiera  los  latidos  de  mi  corazón!  ¡Y  yo,  que 
le  quiero  tanto! 

Cálmate,  cálmate. 

No.  Soy  muy  desgraciada.  Yo  quiero  mo¬ 
rirme. 

¡Cá!  Ta  lo  prohibo  tarminantemente.  (con 
mucha  indignación.)  ¡PllS  110  faltaba  más! 
¡Infame! 

¿Dónde  vas? 

A  mi  cuarto.  Quiero  estar  sola.  Déjame,  dé¬ 
jame. 

¡Cálmate,  cálmate! 

¡Dájala,  dájala!  (Robles  entra  y  vuelve  á  salir 
guardando  la  carta  en  el  bolsillo.) 


ESCENA 


VIII 


se  quedan  uno  enfrente  de  otro  con  los  brazos  cruzados, 
como  reconviniéndose.— Pausa 


¡Qué  matrimonio! 

Pues  ya  no  tiene  remedio. 

Vaya  si  lo  tiene. 

Ta  digo  que  no. 

Yo  lo  romperé. 

Da  ninguna  manera.  ¡Cá,  no  puede  ser! 

Yo  soy  su  padre,  y  haré  lo  que  me  dá  la 


gana, 

Lu  que  es  esta  vez  ma  párese  que  no. 
¡  V erdaguer,  Verdaguer! 

¡Robles,  Robles! 

¡Ah!  ¡El  aquí! 
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ESCENA  IX 


T  LUIS.  Entra  y  sin  saludarles  vá  hacia  Ja  chimenea  y  des¬ 
pués  al  velador 

¿Qué?  ¿Busca  usted  alguna  cosa  impor¬ 
tante? 

Sí:  una  carta. 

¿De  una...  duquesa?  Pues  no  la  busque  us¬ 
ted...  porque  la  tengo  yo  en  el  bolsillo. 

¡Se  lia  atrevido  usted  á  leerla! 

Sí,  señor.  Empieza  así:  «Mi  querido  Luis.» 
¡Querido! 

¿No  sabe  usted  que  eso  es  una  acción  indig¬ 
na,  propia  sólo  de  un  criminal? 

Aquí  el  único  criminal  es  usted. 
Robándome  el  secreto  de  mis  faltas  lia  per¬ 
dido  usted  el  derecho  de  juzgarlas.  Sepa  us¬ 
ted  que  hay  una  cosa  más  sagrada  que  la 
cerradura  de  una  caja  de  caudales,  y  es  el 
sobre  de  una  carta,  porque  no  ofrece  resis¬ 
tencia. 

¡Cá  te  desía  yo!  ¡Cá  te  desía! 

Déjame  en  paz.  ¿Con  que  es  decir  que  un 
padre  no  tiene  el  derecho?..  ¡Pero,  para  qué 
voy  á  discutir  con  usted!  ¡Ya  nos  explicare¬ 
mos  los  dos  ante  los  tribunales! 

¿Eli? 

Sí,  señor.  De  esta  vez  el  divorcio  lo  reme¬ 
diará  todo.  Incoaré  el  proceso. 

¡Un  proceso,  donde  se  leerá  esa  carta! 

Y  en  público. 

¿Pero  no  comprende  usted  que  se  trata  del 
honor  de  una  señora? 

¡Pues  no  habla  de  su  honor  todavía! 

Sí,  señor;  de  su  honor;  y  además,  sépalo  us¬ 
ted  todo,  de  su  ruina  también. 

¡Ah!  Pues  muchísimo  mejor.  Así  quedaré 
más  satisfecho.  ¡Engañar  así  á  una  mujer  á 
los  tres  meses  de  matrimonio!  ¡Y  á  qué  mu¬ 
jer!  Vamos  á  ver,  ¿qué  la  tiene  usted  que 
reprochar?  ¿Encuéntrale  usted  un  defecto? 
¿Uno  sólo? 
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¡Cá  la  de  encontrar,  hombre!  ¡Gá  la  de  en¬ 
contrar! 

Nada,  nada.  El  divorcio.  Hoy  mismo  voy 
con  esta  carta  á  casa  de  mi  abogado. 

¡Por  Dios,  señor  Verdaguer!  ¡Evite  usted  el 
escándalo  y  una  desgracia  irreparable!  ¡Con¬ 
vénzale  usted! 

¡Oh!  ¡Pues  si  yo  pudiera  convenserle,  no  es¬ 
taría  usted  casado  con  Amalia! 

Yo  necesito  destruir  esa  carta  por  buenas  6 
por  malas,  y  no  saben  ustedes  hasta  dónde 
puede  llevarme  la  desesperación. 

¡Amenazas!  ¡Acérquese  usted!  ¡Pero  piense 
usted  antes  de  acercarse,  que  el  callo  que 
tiene  usted  en  la  conciencia  lo  tengo  yo  en 
los  puños! 

¡Robles,  Robles!  ¡Por  1a,  Virgen  Santísima, 
y  por  tu  hija,  sobre  todo! 

Vamos,  querido  suegro;  tenga  usted  calma  y 
dispénseme  usted.  Comprendo  que  tiene 
usted  razón;  confieso  todas  mis  faltas,  y  me 
arrepiento  de  ellas.  Devuélvame  usted  la 
carta  para  romperla,  y  yo  le  prometo  á  us¬ 
ted  no  volver  á  ver  á  esa  señora  y  consagrar 
mi  vida  entera  á  la  felicidad  de  su  hija. 
Promesas,  promesas. 

Esta  mañana  tenía  usted  razón.  La  ociosidad 
me  pierde. 

¡Ah!  ¿Lo  reconoce  usted? 

Sí,  señor.  Tomaré  una  ocupación.  La  que 
usted  quiera.  ¡Idolatraré  á  su  hija,  que  es 
un  ángel,  un  tesoro  inapreciable! 

¡Pero,  qué  bueno  es  este  chico,  hombre!  Dale 
la  carta.  Lo  que  dise  es  una  garantía. 

¿De  qué? 

De  la  sinseridad  de  sus  promesas.  Tomará 
un  empleo.  ¡La  embajada,  hombre,  la  em¬ 
bajada!  ¿Qué  más  le  vas  á  pedir? 

Sí,  señor;  la  embajada.  Me  dá  usted  la  carta, 
y,  sin  perder  tiempo,  salgo  de  aquí. 

Y  vuelve  con  una  embajada. 

Haré  todo  lo  que  usted  quiera. 

¿Me  lo  jura  usted? 

Si,  señor...  lo  juro. 
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DICHOS,  AMALIA  y  ENRIQUE.— Este  entra  en  el  momento  precisó 
de  detener  á  Luis,  que  quiere  arrojarse  sobre  Robles,  Verdaguer  de¬ 
tiene  á  éste  y  Amalia  se  interpone  entre  todos 

¿Qué  es  eso,  padre  mío? 

¡Señores!... 

Diada,  hija  mía...  Que  quiero  llevar  á  los 
tribunales  á  tu  marido  para  conseguirte  el 
divorcio. 

(a  Enrique.)  Quiere  llevar  esa  carta  á  los  tri¬ 
bunales. 

Señora,  convenza  usted  á  su  padre... — Hay 
que  evitar  el  escándalo. — ¿No  opina  usted 
lo  mismo,  señor  V  erdaguer? 

Hombre,  aspere  usted  que  bable  Amalia. 
Entre  ese  caballero  y  yo  ha  concluido  todo. 
Muy  bien,  bija. 

Ha  concluido  todo... 

Que  inutilicen  esa  carta  y  yo  le  juro  á  us¬ 
ted  que  Luis  la  liará  á  usted  feliz. 
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Por  su  palabra. . .  A 

De...  marqués... 

No...  de  hombre  honrado.. 

Lo...  juro. 

Ahí  vá  la  carta... 

(Rompe  la  carta  y  la  echa  á  la  chimenea.)  All...  ya 

la  recobré...  Señor  Robles,  estamos  en  paz... 
y  ahora  podemos  jugar  á  cartas  vistas... 

¡Ah,  conque  si!... 

Perú,  hombre,  ¡por  qué  le  has  dadu  la  carta, 
sin  alguna  firme  garantía!... 

¿Conque  ha  roto  usted  su  juramento  con  la 
carta? 

Juré  con  reservas  mentales. 

Y  yo  le  di  á  usted  la  carta  con  reservas  es¬ 
critas...  Ha  roto  usted  sólo  la  cuartilla  en 
blanco;  la  carta  está  aquí,  está  aquí.  Nos  co¬ 
nocemos,  señor  marqués. 

¡Eh!...  Caballero. 

Pero,  ¡qué  talento  tiene  este  Robles! 

ESCENA  X 
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¡Ah,  caballero!  Quiero  ser  amada  sin  condi¬ 
ciones,  por  mí  misma.  Si  el  señor  marqués 
no  me  ha  amado  libremente,  ¿cree  usted 
que  podrá  hacerlo  porque  se  rompa  ó  no 
una  carta? 

Vamos,  conteste  usted. 

Conteste  usted. 

El  señor  marqués  se  calla...  Reconoce  que 
entre  nosotros  ha  concluido  todo...  Tome¬ 
mos  ambos  la  libertad  que  sólo  los  tribuna¬ 
les  pueden  devolvernos.  El  divorcio  se  hace 
necesario. 

Sí,  ya  lo  decía  yo;  se  liase  necesario  el  di¬ 
vorcio. 

Padre  mío,  déme  usted  esa  carta...  Yo  sola 
debo  hacer  uso  de  ella,  porque  soy  la  más 
ofendida... 

Tómala,  sí,  hija  mía,  tómala. 

Caballero,  aquí  está,  ya  tengo  la  venganza 
en  mi  mano;  no  puede  escapárseme...  Usted 
ha  empeñado  su  honor  por  salvar  el  de  su 
amante;  pues  bien,  yo  se  lo  desempeño  y  se 
lo  devuelvo.  (Atraviesa  la  escena.  Rompe  Ja  carta 
y  la  tira  á  la  chimenea.  Sorpresa  de  todos.) 

¡Amalia!... 

¿Qué  haces?... 

Mi  deber. 

¡Qué  corazón! 

¡Lo  que  vale  esta  nena  mía! 

¡Amalia....  Amalia!... 

(con  gran  altivez.)  Soy  viuda,  caballero,  (sale.) 
¡Soy  viuda,  caballero! 

¿Qué  le  parece  á  usted? 

Que  ma  párese  mejor  que  lu  sea  ella  que 
no  que  lu  sea  él;  pero,  muchísimo  mejor. 
¿Está  usted  satisfecho  de  su  conducta? 
¡Basta!  Para  ella,  de  cerca  ó  de  lejos,  todo 
mi  cariño;  para  usted  todo  mi  desprecio... 
Acompáñame  Enrique...  (sale.) 

(Después  de  que  aquél  hace  mutis  y  con  gran  despre* 
cío.)  ¡Fantoche!  (sale.) 


ESCENA  XI 


Enr. 

Verd. 

Enr. 

Verd. 

Enr. 


Verd, 

Enr. 

Verd. 


ENRIQUE  y  VERDAGUER 

¡Señor  Verdaguer,  ya  lo  vé  usted!  Aquí  va  á 
ocurrir  una  desgracia,  y  es  necesario  evitar¬ 
la  por  ella...  por  su  ahijada  de  usted. 

¡Ah!  ¿Es  por  ella?...  Diga  usted...  diga  usted. 
Diga  ella  lo  que  quiera,  está  enamorada  de 
Luis  y  no  podrá  soportar  su  separación... 
Separación  que  podrá  costarle  la  salud  y 
quizás  la  vida. 

¡Eh!... 

Lo  que  le  cuento  á  usted.  Por  otra  parte, 
conozco  á  Luis,  sé  que  á  pesar  de  todo  lo  que 
ustedes  crean,  es  bueno,  tiene  sano  y  noble 
corazón.  Que  hoy  está  arrepentido  y  si  un 
resto  de  su  amor  propio  ó  de  su  orgullo  le 
hace  rebelarse  contra  las  intemperancias  de 
su  suegro,  está,  en  cambio,  dispuesto  á  hu¬ 
millarse  ante  esa  encantadora  mujer,  cuya 
sublime  conducta  le  ha  conmovido  más  que 
á  nadie...  El,  se  lo  juro  á  usted,  hoy  que  la 
conoce,  la  ama,  y  la  ama  apasionada,  pro¬ 
fundamente;  usted  no  cree,  que  por  la  felici¬ 
dad  de  ambos  y  por  la  de  ella,  sobre  todo, 
hay  que  hacer  un  sacrificio... 

Tiene  usted  razón,  muchísima  razón.  Hay 
ca  convenser,  en  primer  lugar  á  ese  saquete , 
y  yo  man  cargo  de  eso,  y  dasta  vez,  ó  sa 
convense  ú  le  rompo  el  serró  jo  ca  tiene  pur 
cabesa. 

Háblele  usted  al  alma.  Es  padre,  quiere 
mucho  á  su  hija  y  ella  ama  á  Luis,  á  quien, 
suceda  lo  que  quiera,  está  y  debe  estar  uni¬ 
da  para  siempre.  Procure  usted  convencer 
al  suegro,  que  del  yerno  me  encargo  yo. 
Va}7a  usted,  noble  joven,  vaya  usted. 
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ESCENA  XII 

VERDAGUER  y  luego  ROBLES 

Ella  lu  quiere,  ya  lo  creo;  pues  si  ella  lu 
quiere,  lu  quiero  yo  también,  y  si  lu  quiere 
y  se  sapara  de  él,  claru,  llorará,  sufrirá,  sa 
desmejorará  y  sa  morirá...  ¡Pues,  no  suse- 
derá,  votu  vá! 

¿Con  quién  hablabas? 

Cunmigo  mismu. 

¿Y  qué  te  decías? 

Pues,  me  estaba  disiendu.  ¡Perú,  qué  zu- 
quete  es  ese  Robles! 

Mira,  Verdaguer,  que  hoy  no  está  el  horno 
para  rosquillas. 

¡Justu,  y  por  esu  quieres  liaser  pasteles!... 
¿Qué  quiéres  decir? 

Que  te  has  propuesta  que  tu  hija  sea  desgra- 
siada  y  que  tu  yerno  haga  una  barbaridad. 
¿Le  defiendes? 

¡Pues,  ya  lu  creu;  si  tiene  más  rasón  que  un 
santo,  hombre! 

Entonces,  ¿crees  que  debo  callarme  á  todo, 
pasar  por  todo,  aguantarle,  sufrirle?... 

Para  eso  es  tu  yerno,  para  que  lo  aguantes. 
¿Pero  no  me  decías  que  iba  á  arruinarme? 
Bueno;  ¿y  á  mí  qué  me  importa?  Con  tal 
que  no  me  arruine  á  mí,  tu  hija  siempre 
tendrá  lo  suficiente. 

¡Verdaguer!  ¡V erdaguer! 

¡Robles!  ¡Robles!  Amalia  quiere  á  su  ma¬ 
rido. 

¡Bah! 

Estoy  convansido ;  está  loca  por  él  y  si  se  vá, 
si  la  deja...  sa  morirá. 

¿Se  morirá? 

Es  dasir;  no  sa  morirá,  porqué  yo  no  quiero; 
pero  lo  que  es  por  tí... 

¿Por  mí? 

Por  tí  sa  morirá...  y  repara  que  eres  su  pa¬ 
dre,  ca  no  tienes  más  hija  que  esa,  y  ca 
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si  la  pierdes...  ta  quedas  sin  ella,  y  que  ya  ta 
sería  muy  difícil  tener  otra...  Empezando 
porque  á  mí  no  me  dá  la  gana  que  se  pierda 
esta. 

¿De  manera  que  tú  crees  de  buena  fe  que 
ella  no  puede  pasarse  sin  él  y  que  se  mo¬ 
riría? 

Estoy  segurísimo,  y  como  lo  he  de  evitar, 
quiero  que  na  ta  metas  en  nada,  que  no 
levantes  de  cascos  á  tu  hija  y  que  aguantes 
á  tu  yerno  per  omnia  per  sécula  per  seculorum 
y  amén. 

Pues  bueno;  hoy,  para  que  te  convenzas  y 
veas  que  no  soy  testarudo  y  que  soy  padre 
sobre  todo.,  voy  á  consultarlo  con  ella  aquí, 
delante  de  tí,  y  si  ella  transige,  y  si  ella  lo 
quiere...  transigiré  yo  también,  con  ciertas 
condiciones;  pero,  por  ella,  por  ella  sólo. 
Pues  por  ella  transijo  yo  también. 

¡Amalia,  hija  mía! 

¡Nena! 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  AMALIA  entre  los  dos 

¿Qué  me  queréis? 

Le  digo  á  éste  que  tú  amas  todavía  á  tu  ma¬ 
rido. 

Y  yo  le  digo  á  éste  que  le  odias. 

No  le  amo. 

¿Lo  ves? 

Ni  le  odio. 

¿Lo  ves? 

Me  es  indiferente. 

¿Lo  ves? 

Muy  bien,  hija  mía,  muy  bien. 

Nena  mía:  déjate  de  pamplinas.  Piénsalo 
bien.  Eres  muy  joven  todavía.  ¿Has  pensa¬ 
do  en  el  porvenir  de  una  mujer  separada  de 
su  marido  para  siempre?... 

El  lo  ha  querido,  aunque  yo  le  amaba  con 
todo  mi  corazón. 

¿Eh,  eh? 
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Mira,  mira...  Líbranos  de  tus  sermones.  Tu 
marido  sería  siempre  desgraciado...  el  hom¬ 
bre  que... 

Mira,  mira.  Líbranos  de  tus  sermones,  no 
hagas  caso  de  tu  padre.  Se  ha  empeñado  en 
hacer  imposible  toda  conciliación  entre  tu 
marido  y  tú. 

Si  ella  lo  quiere... 

Ya  lo  creo  que  lo  quiere... 

Mi  amor  estaba  tan  alto  que  al  caer  no  po¬ 
drá  levantarse  ya. 

¿Eh? 

Tú  no  sabes  lo  que  Luis  era  para  mí,  lo  que 
le  quería. 

¿Eh? 

No  era  solamente  mi  marido,  era  mi  dueño, 
mi  señor.  Un  amo  del  que  tenía  orgullo  en 
ser  esclava...  Le  amaba;  es  decir,  no  sólo  le 
amaba,  sino  que  le  admiraba. 

¿Eh,  eh? 

El  señor  marqués  pregunta  si  los  señores 
pueden  recibirle. 

No. 

No. 

Que  no. 

Pues  que  sí.  Sí,  recíbele.  Que  entre  el  señor 
marqués.  Y  tú  véte,  hazme  el  favor...  (lo  em¬ 
puja  hasta  la  puerta  de  la  izquierda  hasta  donde  le 
lleva  dándole  vueltas.) 

Pero... 

Ya  que  quiere  hablarme,  vete,  papá. 

Yo  te  llamaré  luego.  Anda...  anda... 

Yo  saldré  cuando  me  parezca. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  LUIS  y  ENRIQUE. 

Tranquilícese  usted,  señora;  no  la  molestaré 
mucho  con  mi  presencia.  Yo  la  he  oído  á 
usted  decir  que  es  viuda. 

Pero  todavía  no  es  verdad. 

Y  soy  demasiado  culpable  para  no  com- 
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prender  que  la  resolución  de  usted  es  irre¬ 
vocable.  Vengo  sólo  á  despedirme  de  usted. 
¿Cómo? 

Me  voy  lejos  de  Madrid  no  tema  usted  nin¬ 
guna  ofensa  mía  en  el  porvenir,  y  tranqui¬ 
líce  usted  á  su  papá.  Procuraré  trabajar.  Le 
dejo  á  usted  mi  nombre,  señora,  segurísimo 
de  que  lo  guardará  usted  sin  mancilla,  y  yo 
me  llevo  el  remordimiento  de  haber  turbado 
su  vida  de  usted,  pero  es  usted  joven  y... 
¡quién  sabe!  la  vida  de  un  hombre  como  yo, 
tiene  tantos  azares... 

Vamos. 

Sí,  vamos...  Señor  Verdaguer...  Señora... 
Adiós,  quizás  para  siempre. 

¿Para  siempre? 

Para  siempre,  señora,  ¡y  la  ama  á  usted! 
(Desde  la  puerta.)  Vamos. 

Espera...  ¡Señora!  ¿sabe  usted  á  dónde  vá? 
¿Dónde? 

A  batirse. 

¿Qué? 

¿Qué  dices? 

Puesto  que  ya  no  te  ama,  puedes  decírselo 
todo.  Sí,  señora;  va  á  batirse. 

¡Padrino,  su  vida  está  en  peligro! 

¡Pues,  que  no  se  bata! 

¿Qué  le  importa  á  usted,  señora,  si  todo  ha 
concluido  entre  los  dos? 

Sí,  es  verdad.  Puede  disponer  de  su  vida. 
¡No  me  la  debe  á  mí! 

Vamos,  Ven.  (se  van.  Amalia  se  queda  mirándole  y 
cuando  ya  va  á  desaparecer,  dice.) 

¡Luis! 

¡Te  ama  todavía! 

¡Ah!  ¡Es  verdad!  ¡Amalia  mía,  dime  una  pa¬ 
labra!  Haz  que  desee  vivir. 

¡Bravo,  bravísimo...  así,  así  siempre! 
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DICHOS  y  ROBLES 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  eso? 

(Que  estará  aplaudiendo  á  Luis  y  á  Amalia,  al  sentir 
á  Robles  se  vuelve  con  energía.)  Nada.  Lo  que  á 
tí  no  te  importa. 

¡Va  á  batirse! 

¡A  batirse!  ¿Y  te  admiras?  Claro;  se  batirá 
por  la  querida. 

(Separándose  de  Luis.)  ¿Qué  Supone  Usted? 

¿A  que  éste  mete  la  pata? 

Eso  no  será  verdad. 

¿Crees  que  tendrá  la  franqueza  de  confe¬ 
sarlo? 

No  quiero  mentir,  señora:  es  verdad. 

¡Qué  cinismo! 

¡Qué  suquete! 

¡Y  dice  que  me  ama!  ¡Y  en  el  momento  en 
que  estaba  resuelta  á  perdonarle,  usted  iba 
á  batirse  por  su  amante! 

No,  la  verdad  es  que  la  cosa... 

Señora,  ese  duelo  es  la  única  reliquia  de 
un  pasado  odioso. 

Pues  muy  sencillo,  si  el  señor  odia  á  la  Du¬ 
quesa,  que  no  se  bata  por  la  Duquesa. 

Eso  es. 

Dar  explicaciones... 

¿No  sería  usted  capáz  de  hacer  por  mí  lo 
mismo  que  por  esa  señora?  ¿Reniega  usted 
por  ella  del  pasado,  de  su  familia,  y  no 
quiere  renunciar  por  mí  á  un  duelo  que  me 
ofende?  ¿Cómo  he  de  creer  en  su  amor  si 
lo  pone  usted  debajo  de  su  vanidad? 
Creeme  hija.  La  experiencia  es  madre... 

De  la  estupidéz.  ¿Pero  te  quiéres  callar? 
¿Pero  usted  sabe  lo  que  dirían  de  mí? 

Nadie  diría  una  palabra.  Se  trata  de  quien 
se  trata,  y  yo  aceptaría  una  solución  hon¬ 
rosísima  para  tí. 
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¿Pero  cómo?  ¿Tú  también  crees?... 

Sí,  querido  Luis.  Este  desafío  es  de  los  que 
se  arreglan  siempre  por  sí  mismos...  y  el 
sacrificio  que  te  pide  tu  mujer,  no  hiere  si 
acaso  más  que  á  tu  amor  propio. 

¡Ah!...  no,  no  puedo. 

Mi  perdón  á  ese  precio. 

Vamos,  Luis,  yo  te  juro  por  mi  palabra 
de  honor,  que  en  tu  caso  renunciaría  al 
duelo. 

Y  cualquiera. 

¿Lo  juras? 

Lo  juro. 

Bueno...  pues  arréglalo. 

Señora,  ¿está  usted  contenta? 

Sí,  querido  Luis,  lo  olvido  todo.  Te  lo  per¬ 
dono  todo.  Te  creo...  So}^  feliz. 

Ta.  Ta.  Ta.  Ta.  Ta. 

Te  creo.  Dáme  un  abrazo. 

Apriete  usted  bien. 

Y  ahora,  ves  á  batirte  si  quieres. 

¡Eh!  (Todos  se  sorprenden.) 

¡Oh,  querida  Amalia!  Tienes  el  corazón...  de 
mi  mache. 

(con  gran  altivez.)  De  la  mía...  caballero. 
Perdóname...  pero  ahora  no  me  bato...  no 
haré  más  que  consagrarme  á  tí  para  siem¬ 
pre. 

¡Pero  qué  cándidas  son  todas  las  mujeres! 
Señor  Verdaguer.  Desde  hoy  cambio  de 
vida,  y  para  romper  completamente  con  el 
pasado  y  complacer  á  mi  suegro,  le  pido  á 
usted  una  plaza  en  su  oficina. 

Consedida...  Consedida  la  que  usted  quiera. 
¿Y  usted  me  quiere  dar  la  mano,  como  yo 
le  ofrezco  á  usted  la  mía,  con  todo  mi  co¬ 
razón? 

¿Sin  reservas  mentales? 

Ni  escritas. 

(Llevando  aparte  a  Robles.)  Oye.  Aquí  para  Ínter 
nos.  Yo,  á  pesar  de  todo,  no  las  tengo  todas 
conmigo. 

(Haciendo  lo  mismo  con  Verdaguer.)  Oye.  Aquí 
para  ínter  nos.  Ni  yo  tampoco. 
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(con  gran  satisfacción.)  ¡Gracias  á  Dios  que  esta 
mos  una  vez  conformes! 

Pero  de  aquí  en  adelante,  hay  menos  pe 
ligro. 

¿Por  qué? 

Porque  ahora  }^a  el  suegro  conoce  al  yerno. 
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